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DE 
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.REPRESENTADA 

EN  EL  TEATRO  PRINCIPAL  DE  VALENCIA. 

EN  9  DE  MAYO  DE  1854. 


MADRID: 
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PERSONAS. 


ACTORES. 


Isabel. 

Ramona. 

D*  Mariano. 
Antonio. 

D.  Nicolás. 

D.  Joaquín. 

D.  Gueremon. 
Gerónimo. 


Doña  Carmen  Cairon. 

Doña  Concepción  Andrade. 
D.  Juan  de  Alba. 

D.  Manuel  Pastrana. 

Sr.  Guerrero. 

Sr.  Torromé. 

D*  Ramón  Medel. 

Criado* 


La  escena  pasa  en  Madrid,  en  casa  de  D.  Mariano. 


Nadie  podrá,  sin  permiso  del  propietario,  representar  ni 
reimprimir  esla  comedia  en  España  ni  sus  posesiones. 


Los  corresponsales  de  la  Galería  lírico-dramática  el  Teatro 
son  los  encargados  esclusivos  de  su  venta  y  cobro  de  sus  de¬ 
rechos  de  representación  en  dichos  puntos. 


ACTO  PRIMERO. 


Habitación  lujosamente  amueblada  en  casa  de  D.  Mariano.  Puerta  al  fondo, 
dos  á  la  izquierda  de  la  escena  que  dan  entrada  á  los  cuartos  de  Isabel 
y  despacho  de  D.  Mariano:  á  la  derecha  una  puerta  que  figurara  un  bal¬ 
cón  que  da  á  la  calle. 

ESCENA  PRIMERA. 

Isabel  bordando ,  apoyada  en  un  pequeño  bastidor.  Ramona 
enebrando  agujas  en  estambres  de  varios  colores. 

Ramona.  Bien  sabe  usted,  Isabelita, 

Que  no  atino  la  charada 
Que  calienta  nuestros  casco* 

Desde  algún  tiempo:  me  pasma 
Una  mutación  tan  súbita 

Y  desconozco  esta  casa. 

Pronto  cumplirán  dos  años 
Que  hemos  regresado  á  España, 

Y  hasta  há  poco,  reducidas 
Al  trato  con  la  mediana 
Clase  de  la  sociedad, 

Vivíamos  harto  aisladas; 

Solo  una  vez  al  teatro 

Iba  usted  cada  semana; 

Jóvenes,  pocos  venian 
A  acompañar  la  velada; 

Y  solo  el  buen  Antón  i  lo 
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ISABÉL. 

Ramona. 

Isabel. 

Ramona. 

Isabel. 

Ramona. 


Distraía  con  sus  chanzas 
Los  largos  ralos  de  sueño 
Queá  veces  nos  sepultaban. 

¿Usted  no  advierte  una  cosa 
A  mi  parecer  muy  rara? 

¿Ese  joven  se  ha  ausentado 
Casi  del  todo? 

Me  estraña 

Mucho  también  su  conducta, 

Y  no  atino  á  qué  achacarla. 

Papá  siempre  le  ha  mostrado 
Su  franqueza  acostumbrada, 

Y  le  ha  invitado  mil  veces 
A  los  bailes. 

Se  ocupaba 
En  escribir  poesías .... 

¿No  tiene  á  usted  dedicada  una?... 
Si  fuera  una  sola. 

Pero  ¡me  dedicó  tantas! 

Puede  ser  que  con  sus  musas  .... 
Usted  sabe  algo  y  se  calla; 

Tal  vez  yo  no  le  merezca 

•J 

Ya,  mi  antigua  confianza: 

Ama  de  llaves,  al  fin 
Sirvo  y  no  compongo  nada. 

La  que  cumple  como  usted 

Y  en  sus  deberes  se  afana, 

Forma  parte  en  la  familia 
Con  mucha  justicia, 

Gracias, 

Señorita,  ¡tantos  años 

Con  ustedes .  cómo  pasa 

el  tiempo,  ah!..  .  Camarera 
De  su  mamá,  que  Dios  haya. 

Usted  no  la  conoció, 

¡Qué  señora,  era  una  santa! 

Pasó  á  gozar  mejor  vida 
Veinte  años  hace,  en  Caracas: 
Desde  entonces  que  gobierno 
En  todo,  como  tal  ama; 

Y  he  admitido  los  criados 

Y  demás .  ah .  me  olvidaba. 

¿Vió  usted  ya  los  nuevos  muebles? 
¿Qué  cortinages,  que  lamparás, 

Y  qué  hermosa  sillería?.... 


Isabel. 

Ramona. 


Isabel, 

Ramona. 

Isabel. 

Ramona. 

Isabel. 


No,  no  he  visto . 

¿Qué  butacas?.... 

Asómese  usted  aquí 
Al  balcón,  pues,  sino  paran 
De  traer. 

(Isabel  se  asoma  al  balcón  por  un  momento ). 

Muebles  de  gusto. 

Pícamela,  como  calla 
Después  que  lo  sabe  todo. 

No  soy  jamás  reservada 
Con  quien  trato  como  amiga 
Desde  mi  mas  tierna  infancia. 

¿Y  quiere  usted  que  yo  crea 
Que  á  esta  fecha  no  la  hava 
Dicho  papá  cuanto  ocurre? 

Ramona,  ni  una  palabra: 

Todo  lo  veo  y  me  callo 

Y  estoy  como  usted  en  bábia; 

Tal,  que  no  puedo  esplicarme 
Tan  repentina  mudanza. 

La  vida  de  mi  papá, 

Tan  sombría  y  retirada, 

Sin  sociedad,  sin  amigos, 

Sin  diversiones,  se  cambia 
En  forma  muy  progresiva, 

¿Esto  quién  no  lo  repara? 

Hace  tiempo,  sí,  me  dijo: 

«Hasta  ahora  nuestra  morada 
Ha  sido  triste  y  sombi  ía; 

Pero  este  vivir  con  calma 
Había  de  tener  límites: 

Desde  hoy  mi  nueva  estancia, 

Será  el  edén  envidiado 
De  la  alta  aristocracia; 

Y  aunque  tú  no  perteneces 
A  tan  distinguida  raza, 

Porque  yo  fui  comerciante 
Antaño,  nadie  repara 

Si  observan  que  la  fortuna 
Tiende  próspera  sus  alas: 

Pronto  sabrás  de  esta  historia 
Toda  la  [jas  te  ignorada, 

Que  ha  cambiado  de  faz 
Nuestra  vida,  por  hoy  vasta.» 

Usted  comprende,  Ramona, 
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Ramona. 


Isabel. 


António. 


Isabel. 

Antonio. 

Isabel. 

Antonio. 


Isabel. 

Antonio. 


Isabel. 


Antonio. 


Isabel. 

Antonio. 

Ramona. 


Que  este  secreto  lo  aplaza 
Un  padre  á  quien  amo  mucho, 

Y  él  á  la  vez  me  idolatra; 

Por  eso  disfruto  y  callo. 

Lo  mismo  yo;  no  faltaba 
Otra  cosa;  á  reservar 
Asumios  nadie  me  gana. 

Pero  calle,  ya  esta  aquí 
Antomto.  La  palabra 
Nos  ocupaba  ustd  há  poco.  (A  Antonio.) 
Ramona ,  por  Dios . 


ESCENA  II. 


Dichas,  Antonio. 


Mil  gracias: 

Mucho  aprecio  la  memoria. 

¿Y  D.  Mariano  está  en  casa? 
¿Papá?  no;  aun  no  ha  venido. 
Pues  volveré  por  si  tarda. 

Si  gusta  usted  aguardar . 

\Qué  desdeñosa  ,  qué  ingrata}. 
Dispénseme,  Isabel  i  ta , 

Si  no  acepto  una  tan  alta 
Honra. 

Siempre  la  pobreza 
Es  orgulloso,  y  osada. 

No  mees  urgente  tampoco 
Que  sea  hoy  ó  mañana 
La  entrevista. 

Si  usted  quiere 
Le  aplace,  de  buena  gana 
Lo  haré. 

Quien  viene  á  implorar 
Protección  no  pide  plaza, 

Ni  debe  hacerse  molesto. 
¿Proleccion? 

Para  mi  drama. 

¿Há  concluido  usted  ya 
Su  composición  dramática?  ' 
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Antonio. 

Ramona. 

Isabel. 

Antonio. 


Isabel. 


Antonio. 


Rabel. 


Antonio. 


Isabel. 

Antonio. 


Isabel. 


Isabel. 

Ramona. 

Isabel. 


Si  señora,  y  la  dedico . 

¿A  Isabel?.... 

(Aparle  á  Ramona),  j  Y  qué  pesada\ 

A  mi  Sr.  D.  Mariano, 

(Rntrega  el  drama  á  Isabel). 

Si  me  concede  la  gracia 
De  prestarme  su  buen  nombre. 

Se  lo  diré  á  su  llegada; 

Y  si  el  drama,  como  creo, 

No  tiene  la  menor  tacha, 

Tal  vez  nuestras  relaciones 
Harán  que  se  ponga  en  tablas, 

Y  adquirirá  así  el  poeta. 

El  nombre . 

Que  me  hace  falta. 

Ya  con  tan  buenos  auspicios 
Mi  espíritu  cobra  alas, 

Y  es  tanta  mi  gratitud . 

En  las  ocasiones  dadas 
Sirven  los  buenos  amigos; 

Y  el  que  se  encuentra  en  desgracia, 
Tanto  en  papá  como  en  mí, 

Hallará  el  paño  de  lágrimas. 

¡Qué  amable  es  usted,  Isabel, 

Oh!  ya  tengo  la  esperanza 
De  alcanzar  en  algún  día 

La  dicha  de . 

¿Ver  su  drama? 

Cómo  llena  el  corazón 
de  hiel ,  su  última  palabra. 

Señora . 

Beso  su  mano.  (V áse  Antonio.) 


ESCENA  III. 


Isabel.  Ramona. 

Me  ha  tenido  usted  en  áscuas, 
Ramona. 

¿Cómo,  por  qué? 
Porque  á  nadie  se  le  halaga 
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Haciéndole  necesario. 

Antoñito  no  hace  falta 
Alguna  aquí,  mucho  mas 
Que  su  ausencia  es  voluntaria. 
Ramona.  Perdone  usted,  señorita, 

A  veces  con  la  mas  sana 
Intención,  pues,  sin  querer 
Decir  una  ....  se  le  escapan . 


ESCENA  IY. 


Díchas,  D.  Mariano  y  un  tapicero. 


Mariano. 

Ramona. 

Ramona. 

Aquí  estoy,  señor. 

Mariano. 

Reciba  usted  esas  cajas. 

[Al  obrero).  ¿Ha  traído  usted  la  cuenta? 

Obrero. 

Aquí  está. 

( Coge  la  cuenta  y  escribe  en  ella). 

Mariano. 

Corriente,  exacta. 

Vea  usted  á  mi  banquero 

D.  Queremon  de  Arconoaga, 

Que  habita  el  piso  segundo 

Del  veinte  y  dos,  calle  Ancha 

De  San  Bernardo. 

Obrero. 

Y  le  digo . 

Mariano. 

Ya  está  mi  firma,  eso  basta. 

[Vúnse  Ramona  y  el  obrero). 

ESCENA  Y. 

Mariano.  Isabel. 

Mariano. 

(. Reparando  en  el  bordado). 

Trabajas  con  mucho  ahinco, 

Isabel. 

Isabel. 

¿He  adelantado? 

f ; ... 5 » í t • '  .'i  í ,  01 1 ío  j 
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Mariano.  Bonito  está  ese  bordado. 

Isabel.  Me  ocupo  desde  las  cinco 

Y  no  tengo  otros  que  ha  ce  res. 

Mariano.  Está  bien ;  ¿pero  qué  empeño 

En  quitar  horas  al  sueño 
Tan  necesario?  Como  eres 
Estraña  á  esta  vida,  ignoras 
Que  aquel  que  habita  en  la  córte 
Debe  acomodar  su  porte 

Y  costumbres  á  las  horas 
Que  prefija  la  etiqueta; 

Ya  el  habitual  retiro 

De  esta  morada,  otro  giro 
Ha  de  dar,  porque  no  peta 
El  madrugar  á  las  cuatro, 

Si  no  existe  noche  alguna 
En  que  no  nos  dé  la  una 
En  la  tertulia  ó  teatro. 

Bien  conozco,  hija  querida, 

Que  has  de  cstrañar  cuanto  pasa, 
Desde  no  hace  mucho  en  casa 

Y  quiero  estés  advertida; 

Tal  vez  creas  que  en  fortuna 
Hemos  mejorado  algo; 

Y  no  así;  cual  ayer  valgo 
Hoy,  sin  variación  alguna: 

Aunque  nada  te  ha  fallado 
Desde  tu  mas  tierna  edad, 

No  he  sido  un  padreen  verdad 
Que  un  peso  haya  malgastado, 

Y  estraño  á  la  pompa  y  lujo 

Y  viviendo  en  medianía, 

He  practicado  hasta  el  dia 
Las  costumbres  de  un  cartujo; 

Pues  supe  por  esporiencia, 

Sin  jad  arme  de  hombre  ducho, 

Que  jamás  distaron  mucho 
El  fausto  de  la  indigencia: 

Tu  raciocinio  discreto 
Se  ha  de  admirar,  y  no  es  chanza  , 
Viendo  que  á  gastar  se  lanza 
Quien  tal  siente*  aquí  el  secreto, 

Mas  de  un  vivir  tan  insulso 
Pasando  al  es  tremo  opuesto, 

Isabel,  fíjate  en  esto;  d  • 
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ISABEL. 

Mariano. 


Isabel. 


Mariano. 

Isabel, 

Mariano, 


Hetnos  de  andar  con  gran  pulso 
Porque  no  falta  quien  mira 

Y  busca  ansioso  verdad 
En  esta  gran  sociedad 
Donde  es  todo  una  mentira. 

Tu  voluntad  siempre  acato. 

Y  yo  por  tu  bien  la  fundo, 

Por  eso  quiero  que  al  mundo 
Le  conozcas  por  el  trato. 

Tu  inteligencia  precoz 
Dotes  te  supo  acinar, 

Y  ya  empiezan  á  brillar 
Talento,  hermosura  y  voz: 
Relevantes  condiciones 

Para  el  hombre  que  no  es  necio, 

Y  que  suelen  tener  prerio 
Como  tienen  los  millones; 

Que  si  la  felicidad 

Se  comprara,  te  aseguro 
Fuera  el  comercio  mas  duro 
A  la  pobre  humanidad. 

Yo  hasta  aquí,  sin  que  me  aflija 
Mal  alguno,  estoy  contento; 

Pero  no  soy  solo  y  cuento 
Con  tu  bien  querida  hija: 

Ya  que  talento  y  fecundo 
Te  dió  el  cielo  v  corazón, 

Con  tu  buena  discreción 
Bien  puedes  lanzarte  al  mundo; 
Su  entrada  en  él  no  te  asombre 
Ni  su  aspecto  encantador, 

Ténme  a  mí  por  consultor, 

No  como  padre,  cual  hombre. 
Siendo  tú  siempre  mi  faro 

Y  quien  mis  pasos  dirija, 

Mal  podrá  temer  la  hija 

Que  cuenta  tan  fuerte  amparo. 

A  propósito,  papá; 

¿Observastes  ayer  noche 
Cuando  subíamos  al  coche, 

A  D.  Nicolás? 

Sí ,  ya. 

Qué  de  obsequios  y  atenciones.... 

Y  qué  rendido  me  habló. 

No  eran,  Isabel,  sino 
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Isabel. 


Mariano. 


1SABÉL. 


Mariano. 


ISABKL. 

Mariano. 


Las  próximas  elecciones. 

El  pudo  entender  anoche 
Que  disolvían  el  Congreso, 

Y  como  hombre  de  algún  seso 
Te  dió  la  mano  hasta  el  coche. 

El  que  anduvo  con  misterio 

Y  me  aparentó  estrañeza, 

Fué  D.  Joaquín. 

¡Qué  cabeza!.... 

Votó  contra  el  ministerio: 

Muchos  dejaron  sus  puestos 
Al  oirle,  é  irritado 
Se  empeñó  en  mudar  de  lado 
Al  tratar  de  presupuestos. 

¿Y  en  qué  me  atañe  el  Congreso 

Para  que  D.  Nicolás 

Me  obsequiara  anoche  mas 

Que  otra  vez?....  ¿Qué  tengo  en  eso?.... 

¿Y  en  que  D.  Joaquín  no  hiciera 
Reverencia  tan  profunda 
Porque  el  parlamento  se  hunda? 

¡Cómo  has  de  entender....  quimera! 

Ya  lo  conocerás  pronto, 

Cuando  con  mas  esperiencia 

Sepas,  que  son  por  esencia 

Uno  astuto  y  otro  tonto.  (Se  dispone  á  salir). 

¿Qué  te  vas,  papá?.... 

Citado 

Estoy,  pero  si  salir 
Quieres,  te  puedes  vestir 
Para  ir  por  la  tarde  al  prado. 


ESCENA  VI. 


Mariano. 


¡Vé  con  Dios,  hija  querida! 
Solo  tu  felicidad, 

Me  hace  dejar  á  esta  edad 
El  sosiego  de  mi  vida; 


Mas  i  a  no. 
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Gerónimo. 

Mariano. 

Nicolás. 

Mariano. 

Nicolás. 

Mariano. 

Nicolás. 

Mariano. 

Nicolás. 

Mariano. 

Nicolás. 

Mariano. 

Nicolás. 


ESCENA  VIL 


D.  Mariano,  D.  Nicolás,  Gerónimo. 


El  Sr.  D.  Nicolás 
Testatarda,  el  diputado, 

Espera. 

Pase  al  contado. 

Estrañará  usted  quizás 
Que  venga  en  este  momento. 
Falté  ayer  por  la  ocurrencia 
De  un  dolor,  que  con  frecuencia 
Me  hace  padecer. 

Lo  siento. 

No  me  ha  dejado  reposo 
Con  el  tiempo  tan  variable 
Que  tenemos. 

Será  dable. 
Anoche  me  fué  forzoso 
Visitar  á  nuestro  conde. 

Sí,  me  lo  dijo  Isabel: 

Yo  jugué  un  rato  con  él; 
Después  me  retiré  donde 
No  me  estorbara  el  bullicio 
De  la  danza:  vi  el  correo 
De  las  provincias..... 

Que  creo 

Nada  dice. 

Lo  de  oficio, 

De  cajón,  ferro-carriles. 

Todo  el  mundo  so  disputa 
Ser  el  primero  en  la  ruta 
De  especulación,  y  hay  miles 
De  proyectos  que  Dios  sabe 
Si  se  aprobarán. 

Dicierno 

Sin  embargo,  que  al  gobierno 
Ocupa  otro  asunto  grave. 

La  política  cuestión 

Suspendo  por  otro  punto 


Mariano. 

Nicolás. 


Mariano. 


Nicolás. 


Mariano. 


Nicolás. 


Mariano. 

Nicolás. 

Mariano. 

Nicolás. 

Mariano. 


One  es  mas  delicado,  asunto 
Propio  de  mi  corazón. 

Tome  usted  asiento,  amigo, 

Y  refiera  cuanto  guste. 

Quiera  el  cielo  que  se  ajuste 
Su  voluntad.  Gomo  digo; 

Ya  hace  dias  que  he  pensado 

Y  consultado  también 
Con  mi  posición  y  bien, 

El  tomar  un  nuevo  estado; 

Mas  hoy  que  á  mi  pecho  incita 
Una  pasión  inocente, 

Le  pido  á  usted  reverente 
La  mano  de  Isa  bel  i  ta. 

Confieso,  D.  Nicolás, 

Que  estoy  por  demás  honrado 

Y  su  amor  es  de  mi  agrado, 

Cual  no  puede  serlo  mas; 

Y  sin  que  parezca  reacio 
A  la  unión  de  Isabelita, 

Dispense  usté  á  quien  le  invita 
A  meditarlo  despacio. 

¿Supongo  que  al  dar  el  paso 
De  pedirla  en  casamiento, 

Habrá  mutuo  avenimiento? 

Aun  nada  sabe  del  caso; 

Y  aunque  á  muchos  no  les  cuadro 
Este  modo  de  pensar, 

Creí  deber  principiar 
Por  pedir  su  mano  al  padre. 

Gracias  que  encontré  salida , 

Yo  aplaudo  tan  bella  idea. 

Y  me  prometo  que  sea 
Por  ella  bien  admitida. 

Cuento,  pues,  con  el  permiso 
De  espresarla  mi  pasión 

En  la  primera  ocasión. 

[Levantado  del  asiento  en  ademan  de  salir.  ) 
El  advertirla  es  preciso. 

Es  claro,  Je  tiene  usted. 

Mi  dicha  no  tiene  tasa. 

Repito  á  usted  que  esta  casa 

Está  abierta,  siempre  que . 

Gracias,  Sr.  D.  Mariano. 

Se  me  olvidaba;  al  Congreso 
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Nicolás. 

Mariano. 

Nicolás. 

Mariano. 

Nicolás. 


Mariano. 

Nicolás. 

Mariano. 

Nicolás. 


Mariano. 

Nicolás. 

Mariano. 

Nicolás. 

Mariano. 


No  irá  usted  ahora. 

¿Y  eso?.... 

Porque  juzgo  fuera  en  vano, 

Y  á  la  fecha  á  no  dudar 
La  cámara  está  cerrada. 

Pues  yo,  amigo  mió,  nada 
Supe  del  particular. 

Era  tiempo  que  uno  ú  otro 
Sucumbiera;  ya  ve  usted  .... 

Te  melistes  en  mi  red. 

Me  encuentro  puesto  en  un  potro; 
Porque  esla  resolución 
Me  pilla  tan  descuidado, 

Que  dudo  ser  diputado 
En  la  próxima  elección. 

Si  usted  quisiera  apoyar 
Cierto  proyecto  á  un  amigo, 

Desde  luego  yo  me  obligo 
A  la  reelección. 

Votar 

En  contra  mis  conviciones 
D.  Mariano  me  es  muy  duro 
(Mas  que,  niego  á  mi  futuro 
Suegro  con  tantos  millones.) 

No  pretendo  que  usted  venda 
La  opinión,  solo  su  a\uda 
Darle  á  un  proyecto. 

(No  hay  duda, 

Al  del  ministro  de  Hacienda.) 

(Si  alcanzo  ser  el  marido 
De  Isabel,  estoy  muy  presto 
A  votarle  el  presupuesto.) 

D.  Mariano,  convenido. 

De  modo  D.  Nicolás 
Que  desde  luego  confio. 

(Es  mucho  talento  el  mió.) 

Lo  dicho.  ¿No  hay  que  hablar  mas? 
Me  retiro,  D.  Mariano. 

Amiguito,  hasta  la  vista. 

No  tardaré  en  la  entrevista. 

Abur. 

Beso  á  usted  la  mano. 


ESCENA  VIII. 


D.  Mariano  y  á  poco  Gerónimo  con  una  bandeja  con  cartas. 

Mariano.  Cada  vez  me  persuado 

Mas  y  mas,  de  que  mi  idea 
Fue  acertadísima;  hoy  dia 

Sov  un  hombre  de  influencia . 

Me  dá  el  mundo  esa  importancia 
Y  yo  acepto  su  fineza. 

¡Cuánto  reiré  á  su  costa!.... 

¡Pobres  hombres!....  Si  supierais 
Que  os  compro  sin  mas  objeto 
Que  el  de  servir  de  esperiencia 
A  Isabel ;  y  para  dar 
A  Valentin  mi  postrera 
Lección . 

Gerónimo.  Aquí  está  el  correo, 

Señor. 

Mariano.  Via  de  Inglaterra. 

Esta  es  su  letra,  veamos.  (Lee.) 

«Mi  fiel  amisto:  alguna  fuerza  me  hacen  tus  con- 
»sejos,  respecto  á  mi  conducta  en  el  regreso  á  Es- 
»paña;  pero  se  estrellan  en  dos  fuertes  razones: 
«sabes  que  poseo  riqueza  para  no  resentirme  con 
»la  pérdida  de  los  fondos  que  te  he  remitido;  y 
«quiero  haber  intentado  al  menos  ser  útil  á  mi 
«patria  después  de  tantos  años  de  emigración; 
«atento,  pues,  al  plan  trazado;  tanto  mas  habíen- 
»do  visto  el  gobierno  con  agrado  é  interés  mis  me- 
» morías  sobre  el  sistema  político  y  comercial  de 
«España  con  América.  Procura  contar  con  los 
«votos  de  algunos  diputados  al  efecto,  para  lo  cual 
«no  perdonarás  medio  alguno.  Mi  salida  será  de 
«un  momento  á  otro.  Espera  el  aviso  de  tu  amigo 
«y  compañero. — Valentín  Escalón.» 

Vaya  adelante  la  empresa. 
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ESCENA  IX. 


D.  Mariano,  D.  Queremon  Areonoaga'y  Gerónimo^  le  anuncia. 


Gerónimo. 

Queremon. 

Mariano. 

Queremon. 

Mariano. 

Queremon. 

Mariano. 

Queremon. 

Mariano. 

Querenon. 


D.  Queremon  Areonaga.  (Vase.) 
Si  usted  está  de  faenas, 

Descanso  un  poco  y  me  marcho. 
Pase  usted  enhorabuena, 

Señor  banquero. 

Mi  amigo, 

¿Recibió  usted  ya  esas  letras? 
Mace  \ a  cual ro  correos 
Que  las  tengo  en  mi  cartera. 

¿Y  no  me  ha  dicho  usted  nada? 
Cantidades  tan  pequeñas 
Se  cobran  á  toda  hora. 

¿Ha  abonado  usted  la  cuenta 
De  unos  muelles? 

Ahora  mismo. 
Unas  cuantas  frioleras 
Que  faltaban. 

•  i 

Pues,  me  gustó; 

\Seis  mil  doscientas  cincuenta 
Libras  A 


Mariano.  No  valen  gran  cosa, 

Del  país. 

Q  u  f  r;  e  M  on.  Que  cala  ve  ra . 

Mariano.  Aquí  tiene  usted  ios  créditos, 

Que  he  recibido  de  América; 

(Enseñi  i mas  letras  que  toma  D.  Queremon ,  y  después  de 
examinadas  las  devuelve .) 

Ya  hablaremos  cuando  guste 
Sobre  su  inversión,  ecetera. 

Queremon.  A  mi  me  llegó  el  aviso, 

Bien  que  fué  por  via  recta; 

Y  por  eso  yo  eso  estrañaba 
El  retardo.  Brabo,  en  regla. 

Mariano.  Dispense,  D.  Queremon,  *" 

Si  le  trato  con  franqueza; 

Tengo  una  cita  á  las  dos, 
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Querkmon. 


Mariano. 

Queremon. 

Mariano. 

.o'úsv' 

Queremon. 

íMariano. 

Queremon. 


Queremon. 


Y  acaba  de  dar  la  media; 

Si  usted  gusta  acompañarme, 

Le  ofrezco  la  carretela 
Hasta  su  casa. 

Mil  gracias. 

Yo,  amigo,  prévia  la  vénia 
De  usted,  quedo  unos  instantes 
Para  leer  la  reseña 
De  los  mercados;  y  luego 
Bajaré  á  ver  esas  yeguas 
Que  compró  usté  ayer;  me  han  dicho 
Que  no  habrá  dos  como  ellas 
En  toda  España. 

Cual  dueño 

Disponga  usté  á  su  manera. 

Ya  aburriremos  un  rato 

A  tratar . 

Enhorabuena: 

Justamente  mi  Isabel 
Quiere  dar  luego  una  vuelta 
Por  el  prado  con  Juanita, 

Que  es  la  amiga  predilecta...., 

Con  mi  niña...  mucho,  mucho... 

Y  mientras  las  dos  pasean, 

Si  usted  gusta  acompañarnos, 

Podremos  dar  una  estensa 
Revista  á  nuestros  negocios. 

Bien,  convenido,  se  acepta.  (' Vase  D .  Mariano.) 


ESCENA  X. 


D.  Queremon. 


Pequeneces...  diez  millones... 

Y  los  lleva  en  la  cartera 
Como  si  fuera  una  nota 

O  el  cartel  de  una  comedia: 

A  mi  me  dió  calentura 
Al  leer  la  correspondencia; 

Y  no  soy  de  aquellos  hombres 
Que  se  asustan  por  talegas; 


Pero  yo  sacaré  á  luz 
Sin  darme  mucha  tarea 
El  origen  por  eslenso 
De  este  hombre...  y  me  interesa, 
Porque  estoy  muy  escamado 
De  estos  señores  ballenas, 

Que  pululan  por  Madrid 
Sin  tener  una  peseta, 

Y  que  cabe  en  sus  estómagos 
La  misma  Sierra  Morena. 

Yo  veré  á  doña  Ramona 
Que  charla  que  se  las  pela: 
Calle,  ya  viene  hácia  aquí. 


ESCENA  XI. 


Dicho  y  D.  Joaquín  y  D.a  Ramona  desde  dentro . 


Ramona. 


Queremon. 

Ramona. 


Queremon. 

Ramona. 

Queremon. 

Joaquín. 


La  señorita  tan  buena: 

Ahora  está  en  el  tocador: 

Su  papá  salió. 

Y  qué  lengua. 
Si  usía  quiere  esperar 

Y  tomarse  esa  molestia , 

Puede  pasar  á  la  sala, 

Donde  hay  de  todo,  gacetas, 
láminas,  libros  de  historia, 
Con  grabados  y  novelas... 

Qué  mas  gaceta  que  tu. 

Y  el  señor  banquero. 

Aprieta. 

Rien  está,  señora,  gracias. 
Esperaré  hasta  que  venga. 


ESENAXI. 


D.  Joaquín.  D.  Queremon. 


Joaquín. 


¿Usted  por  aquí,  mi  amigo? 
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Queremon. 

Joaquín. 

Queremon. 

Joaquín. 

Queremon. 

Joaquín. 

Queremon. 

Joaquín. 


Queremon. 

Joaquín. 


Queremon. 


Joaquín. 

Queremon. 


Qué  quiere  usted,  los  negocios... 
Políticos  se  supone. 

Nada  de  eso;  tengo  fondos 
De  D.  Mariano. 

Feliz 

Usted  que  nada  en  el  oro. 

Poco  me  quedará  de  esta. 

Juego  de  bolsa... 

Estoy  loco. 

A  qué  reservas  conmigo, 

Si  sabe  usted  que  soy  moro 
De  paz. 

¡Mucho! 

Hablemos  claros. 

Que  entre  amigos  no  hay  embozo: 
Usted  sabe  algo  de  crisis, 

Y  viene  á  ver  el  barómetro 
Para  alguna  jugadita 
Maestra. 

Ni  por  asomo : 

No  juego  mas  con  papeles. 

Ya  una  vez  caí  en  el  foso 

Y  por  consejo  de  usted; 

El  tres  por  ciento  dichoso 
Desmembró  mi  capital , 

Y  casi  pierdo  hasta  el  modo 
De  andar ,  con  el  tal  papel: 

Plata,  plata,  que  la  toco 

Y  tiene  un  valor  constante. 
Usted  sí,  que  haciendo  el  tonto... 
¡Ahora  caigo,  buena  pieza! 

¿La  crisis,  eh?  ya  conozco 
La  crisis,  ja,  ja,  ja,  ja; 

Bonita  y  con  un  hermoso 
Dote:  piensa  usted  muy  bien; 

Sí,  debe  usted  irse  á  bordo: 

Si  yo  fuera  menos  viejo, 

No  me  pescara  usté  el  bollo. 

Diez  millones...  y  Dios  sabe 
Dónde  alcanzarán  sus  fondos. 
¿Pero  qué  está  usté  diciendo? 

No  concibo... 

Se  hace  el  sordó. 

Quiere  saberlo  mas  claro. 

Digo,  que  le  echó  usté  el  ojo  • 
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Joaquín. 


Queremon. 


Joaquín. 


Queremon. 


Joaquín. 


Queremon. 

Joaquín. 


Queremon. 

Joaquín. 

Queremon. 

Joaquín. 


A  la  Isabel. 

¡Disparate! 

Con  bodas  no  hago  negocios. 

Voy  á  esplorar  á  este  viejo 
Que  habla  lo  ageno  y  lo  propio. 

Pues  le  tengo  por  muy  grande; 

Usted  que  conoce  á  fondo 
A  D.  Mariano,  sabrá 

Mejor  que  yo...  bá...  , 

Lo  ignoro; 

Apenas  há  que  le  trato 
Unos  dias...  Sí  que  noto, 

Que  tiene  mucha  franqueza  ¡ 

Con  ciertos  pájaros  gordos, 

Y  que  está  en  altos  secretos... 

Ello  es  que  lo  sabe  todo: 

Ahora,  respecto  á  fortuna, 

No  sé  cuanto....  , 

En  fincas  solo, 

Tiene  empleado  en  dos  meses 
Trescientos  cuarenta  y  ocho 
Mil  pesos  fuertes;  y  a  mas 
El  otro  begigatorio 
De  diez  millones,  que  tengo 
Dispuestos  para  su  antojo. 

El  escribano  D.  Dimas 
Que  muestre  sus  protocolos. 

Amigo  D.  Queremon, 

Es  usté  el  mismo  demonio: 

He  descubierto  ya  un  campo 
Que  ignoraba. 

Al  toro,  al  toro. 

No  me  refiero  al  consejo. 

Que  no  echaré  en  saco  roto. 

Ademas,  usted  no  ignora 
Que  me  ligan  otros  votos. 

Hábleme  usted  con  franqueza, 

Que  cuanto  diga  en  un  pozo 
Cae. 

¡Con  reserva! 

¡Es  claro! 

D.  Mariano,  busca  apoyo 
Para  un  cierto  amigo  suyo; 

Y  una  de  dos,  ó  es  el  propio, 

O  el  amigo  de  la  danza 
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Qmeremon. 

Joaquín. 

Queremon. 

Joaquín. 

Queremon. 

Joaquín. 


^sabel. 


Joaquín. 


ísalel. 


Es  un  personaje  gordo, 

A  mi  entender,  el  ministro 
De...  pues... 

Pues.  •  ■' 

No  me  equivoco.* 

Usted  sí  que  ha  descubierto 
Ei  enigma... 

¿Y  es? 

De  á  folio.  *  a-  l 

Vuelvo,  vuelvo...  ( Váse  corriendo  D.  Queremon ). 
Se  va  usted... 

Pues  me  ha  dejado  hecho  un  tronco. 

Habré  sido  un  imprudente 
Al  decirle  lo  del  otro... 

Qué  me  importa,  no  perdamos 
El  tiempo,  que  es  bien  precioso. 

Diez  millones  y  otros  siete 
En  fincas  ,  no  es  muy  mal  tónico- 
Mi  posición  es  bien  falsa: 

Nada,  un  billete  amatorio.  -*  . 

(. Acerca  la  silla  á  lamesitay  escribe ,  mientras  r'e- 
cita  los  versos  que  siguen). 

No  he  de  perder  yo  fortuna 
Tan  colosal  por  medroso. 

Millonario  y  en  Madrid 
Donde  existen  tantos  lobos... 

Bravo.  Ahora  para  el  curso 
Discurriré  á  quién  acoto. 

v  i  ,*  ; *  .  »  'y  ti!  ,  ;  .  i  'M  «  f  f  A  J  f  «  ' 

ESCENA  XIII. 

Dicho  é  Isabel. 


Que  siento  haberme  tardado 
Estando  favorecida 
Por  usted.  jUn  diputado! 

En  dia  de  crisis. 

Honrado 

Se  vé  cual  nunca  en  su  vida. 
Por  poco  si  me  descuido 
Me  pilla. 

Tome  usté  asiento, 
Y  si  estaba  entretenido... 
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Joaquín. 


Isabel. 

Joaquín. 


Isabel. 

Joaquín. 


Isabel. 

Joaquín. 


Isabel. 

Joaquín. 

Isabel. 

Joaquín. 

Isabel. 

Joaquín. 

Isabel. 

Joaquín. 


Isabel? 

Joaquín. 

Isabel. 

Joaquín. 

Isabel. 

Joaquín. 


¡Si  me  habrá  vistol...  atrevido 
He  de  estar.  En  el  momento 
Me  ocupaba  usted  aquí. 

¿De  veras? 

Mucho,  formal: 

Prueba  de  ello... 

(Le  muestra  unos  papeles  que  tiene  en  la  mano). 
¿Versos? 

•  Sí: 

Un  romance. 

(Joaquin  entrega  el  papel  á  Isabel). 

¿Es  para  mí? 

Voy  á  leerlo. 

No  tal: 

Suplico  á  usted  que  suspenda 
Hasta  después  la  censura 
Del  poeta,  que  es  leyenda 
Que  ha  de  descorrer  la  venda 
De  su  dicha  ó  desventura. 

¿Tan  grave  es  el  argumento? 

Soy  curiosa  y  con  razón. 

Histórico  y  cual  lo  siento. 

¿Obra  del  entendimiento? 

Es  parto  del  corazón. 

Será  enigma  ó  tal  vez  chanza; 

Yo  me  confundo  y  vacilo. 

Déme  usted  una  esperanza. 

Déme  usted  siquiera  el  hijo, 

Que  mi  mente  no  le  alcanza. 

¡Oh!...  ya  es  mucho  padecer 

Y  temo  á  mi  signo  adverso. 

Me  voy:  puede  usted  leer 

Y  contestar. 

¿Y  ha  de  ser 

En  prosa  ó  también  en  verso? 

Si  es  grata  contestación, 

No  es  circunstancia  precisa 
La  rima. 

Vana  ilusión 
No  forme  de  la  poetisa 
Que  es  de  mala  condición. 

Isabelita ,  á  sus  pies 
Quedo. 

Beso  á  usted  su  mano. 

Dios  me  libre  de  un  revés.  (Váse). 
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ESCENA  XIV. 

Isabel. 


Isabel.  Vamos  á  ver  esto  que  es. 

( Desdobla  el  papel  y  lee). 

«No  era  mi  cálculo  vano, 

»Señora  de  mis  ensueños; 

»Isabelita  adorada: 

» Aunque  hasta  hoy  no  he  mostrado 
»Mas  que  obsequios  de  ordenanza, 
»Apenas  conocí  a  usted 
«Hallé  cautivada  mi  alma, 

»Y  tan  solo  por  su  amor 
«Suspiro;  si  el  bien  alcanza 
» Quien  sin  méritos  pretende, 

«Será  la  dicha  mas  grata 
«De  su  rendido. — Joaquín.» 

El  romance  me  hace  gracia. 

Una  nota  diplomática 
Cual  la  carta  de  este  hombre, 

No  estraño  que  así  me  asombre 

Y  me  deje  casi  estática; 

¿En  vez  de  acozarme  impávido 
Con  un  escrito  precoz, 

Por  qué  no  espresó  su  voz 
Un  amor  tan  fuerte  y  ávido? 

En  esta  situación  crítica, 

No  sabe  qué  hacer  mi  pluma , 

Ni  como  le  diga  en  suma 
Que  no  admito  su  política. 

Es  mas  propio  de  este  décimo 
Noveno  siglo  en  que  estamos, 
Hablar  claro  cuando  amamos 
Aunque  en  un  estilo  pésimo; 

Y  no  una  carta  ú  anónimo, 

Que  miente  á  no  poder  mas. 
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Gerónimo. 

Isabel. 

Nicolás. 

Isabel. 

Nicolás. 

Isabel. 

Nicolás. 


Isabel. 


Nicolás. 

Isabel. 

Nicolás. 


Isabel. 

Nicolás. 

Isabel. 

Nicolás. 


Isabel. 


Nicolás. 

Isabel. 


ESCENA  XV, 


Isabel  ,  Gerónimo  y  luego  D.  Nicolás. 


El  Sr.  D.  Nicolás...  ■  1 

Paso  al  momento,  Gerónimo, 

Me  permite  Isabelita. 

Tanto  honor  D.  Nicolás. 

Si  triunfo  \qué  posicion\ . . . 

Otra  embajada  quizá.  ■ 

Animo.  Suplico  á  usted 
Tenga  á  bien  disimular 
Si  he  venido  á  interrumpirla ; 

Pero  anoche  cuando  el  wals 
Quise  decir...  y  la  lengua 
Se  me  pegó  al  paladar. 

Yo  la  amo  á  usted  mucho,  mucho... 

Y...  no  puedo  espresar  mas. 

Mi  dicha  pende  en  sus  lábios. 

Bien  poco  tardó  en  vaciar 
El  saco ;  si  en  el  Congreso 
Habla  así ,  bien  lucirá. 

¿Se  turba  usted?... 

No  hay  por  qué... 

Ni  motivo... 

Es  la  verdad;  ! 
y  aquí  á  sus  pies ,  aquí  espero 
Su  fallo. 

¡D.  Nicolás!... 

¿Guando  interpela  al  ministro... 

Señora...  no  lo  haré  ya. 

No  digo  eso;  si  es  usted 
Tan  exigente. 

Hice  mal ; 

Pero  ya  al  papá  le  dige 
Que  cuente  con... 

¡Por  San  Blas! 

Sin  duda  usted  mi  sentido 
No  entiende. 

¿Ministerial? 

Deje  usted  ya  la  política 
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Nicolás. 


Isabel. 

Nicolás. 


( Prorumpiendo  en  una  carcajada). 

Y  hable  de  su  amor  no  mas, 

Qué  á  mí  no  me  importa  nada 
Sea  al  ministro  leal 

O  que  le  declare  guerra. 

Pero  interesa  al  papá, 

Y  siendo  así...  usted  se  rie...  t 

( Isabel  da  una  segunda  carcajada). 

No  hiciera  mas  un  patan.  ( Con  desesperación). 
Me  retiro,  lsabelita. 

¿A  dónde  va  usted?... 

Al  canal. 

i!  i.  (i  í;*?1  ■'»  ¡ ...  ! 00 •'-*.!>  fiíf 
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FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO, 


La  misma  decoración  que  en  el  anterior.  D.  Joaquín  figura  acabar  de  en¬ 
trar  en  la  escena,  y  mientras  espera  y  mira  algunos  periódicos,  irá  re¬ 
citando  los  siguientes  versos. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.  Joaquín. 


No  puedo  perder  momento 
Y  debo  sacar  en  claro 
Este  misterio  insondable. 
Ahora  veré  D.  Mariano 
Cómo  se  espliéa,  y  termino 
El  plan  que  llevo  trazado. 
Ese  amigo,  no  lo  dudo, 

Es  el  ministro;  y  encaso 
Que  la  Isabel  le  consulte 
A  su  papá ,  ya  ganado 
Le  tengo  yo ,  si  me  adhiero 
A  los  planes. 


ESCENA  II. 


Mariano. 


Dicho.  D.  Mariano. 

¡Qué  milagro! 
Le  hacia  a  usté  en  el  Congreso. 


—  27  — 


Joaquín. 


Mariano. 

Joaquín. 

Mariano. 

Joaquín. 

Mariano. 


Joaquín. 

Mariano. 


Joaquín. 

Mariano. 

Joaquín. 


Mariano. 


Joaquín. 


Mariano. 

Joaquín. 

Mariano. 

Joaquín. 


Mariano. 


Hoy  se  disuelve,  mi  amigo; 

Y  lo  que  es  mas,  no  consigo 
La  reelección. 

¿Cómo  es  eso?... 

¿Por  qué  tan  poca  esperanza? 

Qué  quiere  usted;  yo  votó 
Contra  el  ministerio... 

¿Y  qué?... 

Esa  es  mi  desconfianza. 

Anímese  usté,  y  si  gusta 
Apoyar  cierto  proyecto , 

Yo  trabajaré  al  efecto... 

¿iVo  dije  yo? 

No  se  ajusta 

De  ningún  modo  á  fracción, 

Y  es  ageno  á  toda  crítica. 

Ya ,  ya.  Entiendo  tu  política. 

Piense  usted  con  detención... 

Antes  de  dar  ese  paso 
Veremos  en  mi  distrito 

Qué  dicen;  porque  yo  he  escrito 
Para  esplorar,  y  en  tal  caso 
Usted  me  pondrá  en  los  zancos 

Y  aceptaré  su  bondad; 

Porque  no  quiero  en  verdad 
Abandonar  esos  bancos: 

¡Siempre  que  la  condición 
Merezca  apoyo!... 

¡Quimera!... 

Es  una  simple  friolera. 

Votar  una  consecion 
A  un  amigo  que  está  ausente. 

Te  pillé  por  esta  vez. 

El  de  Hacienda  que  á  Aranjuez 
Marchó  ayer.  Yo  hasta  e!  presente 
Que  me  he  pasado  á  la  izquierda, 
Voté  con  la  mayoría. 

Puede  usted  seguir  hoy  dia, 

Sin  que  el  negocio  se  pierda. 
¿Con  que  seguir? 

¿Por  qué  no? 

Pues  si  el  negocio  no  falla, 

Ya  por  mi  parte  se  halla 
Hecho  y  todo  se  acabó. 

Según  eso,  convenidos 


Estamos. 
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JOAQUIN. 

Mariano. 


Joaquín. 

Mariano. 

Joaquín. 


De  todo  punto. 

Perfectamente.  El  asunto 
Ya  trataremos;  reunidos  - 

Antecedentes;  pues  hoy 
A  no  mediar  un  evento, 

Se  disuelve  el  Parlamento, 

Y  en  ese  caso,  le  doy 
Mi  palabra... 

Bravo;  luego 
Nos  veremos,  D.  Mariano. 

Sí  ,  véngase  usted  temprano. 

No  me  disgusta  ya  el  juego.  (y áse  D.  Joaquín). 
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D.  Mariano.  Isabel. 


Isabel. 

Mariano. 

Isabel. 

Mariano. 

Isabel. 


Mariano. 

Isabel. 


Mariano. 


Isabel. 


í  ¡  . 

Gracias  á  Dios  que  se  fué. 

¿Pues?... 

Buscaba  la  ocasión 
Para  enseñarte  un  romance. 

¿Tuyo? 

¿Mió...  acaso  yo 
Me  he  dedicado  á  la  rima? 

Es  una  declaración. 

¿Declaración? 

¿No  comprendes? 

Declaración  y  de  amor. 

Aquí  está. 

(Isabel  entrega  el  romance  á  D.  Mariano). 

Será  sin  duda 
D.  Nicolás...  no  perdió 

El  tiempo :  ¿Pero  qué  veo,  ( D .  Mariano  lee  para  si). 
D.  Joaquín?...  Pues  ya  van  dos. 

Sabe  también ,  que  hace  poco 
D.  Nicolás,  me  espresó 
En  menos  de  diez  palabras 
Lo  fuerte  de  su  pasión; 

Y  con  respecto  á  política, 

Su  cambio  me  aseguró. 

(Mariano  da  una  carcajada). 

¿Te  ries?  1 
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Mariano. 

Isabel. 

Mariano. 

Isabel. 

Mariano. 


Isabel. 

Mariano. 


¡No  he  de  reir!... 
¡Cuántos  tocan  el  violon! 

Sí,  llegarán  á  un  sinnúmero 
Tus  amantes.  Sabe  Dios... 

¿Y  yo  qué  he  de  hacer  ,  papá? 

¿A  quién  digo  el  sí  ó  el  no? 

¿Me  lo  preguntas  á  mí? 

¿No  eres  tú  mi  consultor 

Y  mi  amigo? 

¡Sí,  hija  mia, 

Y  tanto  como  lo  soy! 

Pero  en  asuntos  tan  graves 
Quiero  saber  tu  elección: 

Si  bien  te  daré  un  consejo, 

Y  aun  te  pido  por  favor 
Que  le  sigas. 

Ya  te  escucho. 

Mira,  Isabel,  hasta  hoy 
En  que  ha  variado  de  faz 
Nuestra  casa  en  lo  esterior, 

No  ha  habido  un  mortal  siquiera 
Que  te  digera  «aquí  estoy, 

»Yo  te  adoro,  tal  cual  eres, 
»Pobre  ó  rica,»  mas  ya  el. sol 
Que  deslumbra  en  este  mundo 
Que  es  dinero  y  posición, 

Por  casual  coyuntura 
Un  tanto  te  acarició; 

Y  ya  empiezas  á  aspirar 
Incienso  y  adulación, 

Y  tu  hermosura  cautiva, 

Y  cuando  cantas,  tu  voz 
Es  la  de  otra  Malibrán, 

Y  todos,  «¡qué  educación!» 
Esclaman,  «¡qué  encantadora!...» 
¡Miserables!....  hasta  hedor 

Me  causa  el  ambiente  vuestro. 
Nadie,  hija  mia,  cual  yo 
Te  admira;  yo  que  he  formado 
Ese  hermoso  corazón, 

Que  es  el  encanto  de  un  padre 
Pero  si  bien  su  valor 
Conozco,  tén  bien  presente, 

Por  si  fuera  una  ficción, 

Que  estos  mismos  que  te  adoran 


•  • 


Isabel. 

Mariano. 


Isabel. 


Mariano. 


Ramona. 

Isabel. 

Ramona. 

Isabel. 

Ramona. 

Isabel. 

Ramona. 


Isabel. 

Ramona. 


Y  tanto  te  aprecian  hoy, 
Pueden  pensar  de  otra  suerte 
Mañana.  Isabel.  Adiós. 

(Se  dispone  á  salir). 

¿No  vuelves  pronto,  papá? 

Sí,  hija  mia,  solo  voy 
A  ver  la  altura  que  alcanza 
Esa  agitada  cuestión 
De  cerrar  el  Parlamento. 
Mucho  aprecio  y  gran  valor 
Doy  al  consejo,  y  le  admito, 
Aunque  hasta  aquí  el  corazón 
No  se  muestra  impresionado. 
Mejor,  Isabel,  mejor. 

(Váse  D.  Mariano). 


ESCENA  IV. 


Isabel  y  Ramona. 


Señorita,  señorita. 

Qué  es  lo  que  ocurre,  Ramona. 
Y  qué  deseos  que  tengo 
De  hablar  con  usted  á  solas. 

Ya  me  tiene  usted  aquí. 

Tengo  que  decirla  cosas 
Muy  grandes. 

¿Pues? 

Yo  sé  mucho; 

Mejor  diré,  que  á  estas  horas 
Lo  sé  todo.  Ya  usté  á  ser 
Diputada,  si  la  bola 
No  se  tuerce ;  y  su  papá 
El  consejero  de  toda 
La  nación. 

¿Qué  dice  usted? 
De  la  nación  española. 

( Isabel  suelta  una  carcajada). 
¿Qué ,  se  rie  usted  de  mí? 
Pues  no  es  asunto  de  mofa, 
Que  no  me  ha  costado  poco 
Sacarle  el  hilo  á  la  historia. 


Isabel. 


Ramona. 

Isabel. 

Ramona. 


Isabel. 

Ramona. 


Isa  bel. 


Ramona. 


Isabel. 

Ramona. 

Isabel. 

Ramona. 


Dígame  usted,  ¿y  á  papá, 

Por  qué  gracia  ó  carambola 
Le  han  de  nombrar  consejero? 
No  se  haga  usted  mas  la  tonta. 
Formalmente  que  lo  ignoro. 

¿De  veras?  Poco  me  importa 
Regalarle  á  usted  el  oido. 

Me  han  dicho,  que  la  memoria 
Que  ha  presentado  al  gobierno 
De  nuestro  país ,  es  obra 
Que  ha  gustado  de  tal  modo, 
Que  por  premio  se  le  nombra 
Consejero,  y  además 
Creo  que  le  condecoran 
Caballero  de  gran  cruz... 

¿Sí? 

De  Isabel  la  Católica. 

El  bueno  D.  Queremon, 

Que  siempre  me  gasta  bromas 
De  amores,  pues  como  vé 
Que  me  conservo  hermosota, 
Me  habla  con  mucha  franqueza, 
Y  me  pregunta,  y  me  aborda, 
Solo  por  buscar  pretestos, 
Entieude  usted:  yo  habladora 
No  soy;  pero  como  tiene 
Esa  cachazuda  mónita, 

Poco  á  poco,  entre  los  dos 
Aclaramos  ya  la  atmósfera. 

¿Y  porque  al  autor  se  premie, 
Su  hija,  qué  pito  toca? 

Dice  usted  que  diputada 
He  de  ser,  y  las  señoras 
Jamás  hicieron  papel 
En  el  Congreso. 

¡Gazmoña!... 

El  señor  don  Nicolás 
Quiere  celebrar  la  boda 
Para  el  día  de  su  santo. 

¡Y  con  quién! 

Pregunta  ociosa, 
Cuando  es  usted  la  agraciada. 
¿Y  si  á  mí  no  me  acomoda? 
¡Cómo!  si  el  papá  le  ha  dado 
Palabra... 


Isabel. 


Entonces  es  cosa 


Ramona. 

Isabel. 


Isabel. 

Nicolás. 

Isabel. 

Nicolás. 

Isabel. 

Nicolás. 

Isabel. 

Nicolás. 


Joaquín. 


Diferente. 

¿Con  que  es  cierto?... 

¡Qué  se  le  escapa  á  Ramona! 

Ahora  recuerdo  que  elpobre 
Señor  espera...  ¡y  qué  loca  ! 

¿Usted  le  da  su  permiso? 

¡Qué  distracción!  sin  demora.  (Váse  Ramona). 
Papá  le  ha  dado  palabra 
Y  antes  reia...  me  choca. 

Ese  contraste  será 
Un  supuesto  de  esta  tonta. 
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Siento  que  la  Camarera 
Se  haya  tardado  un  instante 
En  avisar. 

Un  amante 

No  está  tan  mal  cuando  espera. 

No  quiero  yo  que  usté  espere 
Por  culpa  mia. 

Si  es  grata 

La  esperanza,  nunca  mata. 

Será  como  usté  quisiere. 

Según  eso  puedo  yo 
Seguro  cantar  victoria. 

Si  de  la  lucha  con  gloria 

Sabe  triunfar...  ¿por  qué  no?  {Con  ironía). 

Con  que  al  fin... 

{Hace  la  acción  de  postrarse  ante  Isabel ). 
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Dichos.  D.  Joaquín. 
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Isabelita,  .  ,  .  Á.  > 

Tal  vez  llegue  en  un  momentQ 
Inoportuno.  ;  ; 
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Isabel. 

Nicolás. 

Isabel. 

Joaquín. 

Isabel. 

Joaquín. 

Isabel. 

Nicolás. 

Isabel. 

Joaquín. 

Nicolás. 

Isabel. 


Nicolás. 

Joaquín. 

Nicolás. 

Isabel. 

Nicolás. 


Que  siento 

Ese  concepto. 

Maldita 

Sea  mil  veces  tu  llegada. 

Mucho  mas  cuando  no  ignora 

'  kD 

Usted,  que  á  cualquiera  hora 
Honra  mucho  esta  morada. 

Yo  me  retiro. 

¿Y  por  qué? 

Están  ustedes  de  cita 
E  insisto  que  mi  visita 
Está  demas.  Volveré. 

Si  hablamos...  de...  cualquier  cosa. 

¿No  es  así,  D.  Nicolás? 

Ya  no  puedo  sufrir  mas; 

De  hiel  mi  pecho  rebosa. 

No  es  D.  Joaquín  un  testigo 
Que  nos  pueda  incomodar... 

Sírvanse  ustedes  tomar 
Un  asiento  aquí  conmigo. 

Quién  se  resiste  á  una  bella, 

Que  á  tanto  honor  nos  invita. 

(- Se  sienta  junto  á  Isabel ,  uno  á  cada  lado). 

Tal  con  sus  burlas  me  irrita, 

Que  estoy  pronto  á  una  querella. 

Ya  que  á  estrena  carambola 
Debo  el  pasar  un  buen  rato, 

Fuera  grande  el  desacato 
De  dejarme  ustedes  sola; 

Y  tengo  tan  buenos  lados 
Por  este  feliz  suceso, 

Qué  hoy  le  robo  ai  Congreso 
Sus  mejores  diputados. 

( A  Isabel).  Es  la  lisonja  muy  grata 
En  el  labio  de  una  hermosa. 

(A  Isabel).  Y  tanto  mas...  si  amorosa 
Pronuncia  un  sí.... 

Que  me  mata 
La  pesadez  de  esté  tal. 

(Al  oido  de  Isabel).  No  atenderá  usté  d  mis, ruego?. 
Estoy  puesta  entre  dos  fuegos.  .  ,  .  .•?. 

Vieron  ustedes  qué  mal 


Se  bailó  anoche  la  danza 
Americana. 

Consiste 
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Isabel. 

Joaquín. 


Isabel. 

Joaquín. 

Isabel. 

Joaquín. 

Nicolás. 


Joaquín. 

Isaüel. 

Joaquín. 

Nicolás. 


Joaquín. 

Isabel. 

Joaquín. 

Nicolás. 

Joaquín. 

Nicolás. 


Isabel. 

Nicolás. 

Joaquín. 

Nicolás. 

Joaquín. 


En  que  el  compás  se  resiste. 

(Al  oido  de  Isabel ).  ¿No  me  da  usted  esperanza ? 
A  los  que  no  saben...  pues. 

Qué  bien  salió  y  qué  bonita 
Es  el  aria,  Isabelita, 

Que  cantó  usted  del  Moisés. 

Anoche  no  estaba  buena. 

(Al  oído).  ¿De  aquella  carta  rio  hay  nada ? 

Y  está  tan  mal  anotada 
En  el  papel. 

Mal  me  suena. 

Siempre  tienen  los  cantantes 
Escusas;  pero  á  mi  ver 
Salió  muy  bien. 

El  romper 

Me  precisa  por  instantes. 

Si  otra  noche  estoy  mejor 
Cantaré  la  de  Hipermestra. 

¡Esa  sí  que  es  obra  maestra! 

Tendrá  mucho  mas  valor, 

Si  á  su  mérito  se  agrega 
La  voz  de  usted  de  estension 

Y  dulce  modulación, 

Que  grata  al  oido  se  pega. 

¿No  es  usted  apasionada 
A  música  concertante? 

Mucho,  pero  no  hay  quien  cante 
Tercetos,  dúos,  ni  nada. 

Si  cualquiera  de  los  dos 
Supiera  acaso  cantar, 

Bien  podríamos  ensayar... 

Burla  de  mí,  vive  Dios. 

Algo  de  Jugar  con  Fuego, 

EJ  Marqués,  0.  Nicolás. 

No  trato  de  sufrir  mas. 

Aplazo  á  usted  para  luego. 

Pues  no  entiendo  de  canciones 
Ni  del  papel  del  Marqués. 

Señores,  cómo,  ¿esto  qué  es? 

Contesto  á  las  alusiones. 

Debiera  usted  por  respeto 
Que  se  debe  á  esta  señora... 

Siga  usted  si  gusta  ahora 
Repartiendo  su  terceto. 

Cuánto  siento,  compañero 
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Isabel. 


Nicolás. 

Isabel. 

Joaquín. 

Isabel. 

Joaquín. 

Nicolás. 


Que  usted  haya  interpretado 
Mis  palabras  y  hayan  dado 
Que  sospechar.  Yo  no  quiero 
Que  sufra  nuestra  amistad 
El  mas  leve  detrimento, 

Cuando  allá  en  el  Parlamento 
Convenimos.  La  verdad 
De  cuanto  pasa  es,  que  Dios 
En  un  mismo  dia  y  hora 
Nos  inclinó  á  esta  señora 

Y  que  esperamos  los  dos; 

Y  pues  la  suerte  fatal 

Nos  une  en  todos  los  puntos, 

Esperemos  aquí  juntos 
Nuestro  bien  ó  nuestro  mal. 

No  hay  duda  que  es  fuerte  empeño 
Siendo  yo  libre  y  dichosa, 

Ponerme  así ,  en  la  forzosa 
De  eleqir  estraño  dueño; 

Y  reflexionar  les  toca, 

Que  el  decidir  de  esta  suerte 
En  punto  de  vida  ó  muerte, 

Fuera  propio  de  una  loca. 

[Aparle  á  Isabel).^  Es  decir  que  no  me  queda 
La  mas  mínima  esperanza. 

{Aparte  á  Nicolás).  Tenga  usted  siempre  confianza 

Y  deje  correr  la  rueda.  >  *  - 

(A  Isabel).  Tampoco  habrá  remisión 

Para  mi  amor.  ■■■ 

(A  Joaquin).  Qué  contrito. 

Mandaré  á  usted  por  escrito 
Debida  contestación. 

Era  muy  loca  exigencia 
Obligarla ,  así ,  delante 
Del  otro. 

Quedo  triunfante , 

No  hay  mas  que  tener  paciencia.  •i- 
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Dichos.  D.  Mariano. 

{Al  entrar  D.  Mariano  se  levantan). 

¡Nada!  nada  de  elecciones, 


Mariano. 


Isabel, 

Mariano. 

Joaquín. 

Nicolás. 

Isabel. 

Nicolás. 

Mariano. 


Nicolás. 

Mariano. 

Nicolás. 

Joaquín. 

Mariano. 

Joaquín. 

Mariano. 

Isabel. 

Mariano. 

Isabel. 

Nicolás. 

Mariano. 

Joaquín. 

Mariano. 


Ya  lo  sabrá,  papá. 

¿Quién  pudo  venir  acá 
Antes  que  yo?... 

(A  Mariano ).  Mil  perdones 
Si  acaso  mi  corazón... 

(A  Mariano).  Yo  le  hice  á  usted  ya  presente... 
(A  Mariano).  Papá,  aunque  estabas  ausente. 
Esperaba  la  ocasión... 

(A  Mariano).  Ya  lo  sabe  Isabelita. 

Suplico  á  ustedes  por  Dios, 

Que  entre  la  una  y  con  los  dos 
No  entiendo  cosa  maldita. 

Digo  que  no  hay  elecciones 
Por  ahora. 

(A  Mariano).  Mas  usted  sabe 
Que  á  pesar  de  eso,  no  cabe 
En  mí... 

Las  proposiciones 
Tendrán  apoyo,  y  con  eso 
Será  en  su  dia  elegido. 

No  hay  duda ,  soy  su  marido. 

(A  Mariano).  Yo  por  mi  parte  confieso... 
Estoy  mas  que  satisfecho: 

Pronto  vendrá  mi  amiguito 

Y  con  su  ayuda  y  lo  escrito 
Cuéntelo  usted  ya  por  hecho. 

Si  habrá  leído  la  carta..... 

Y  él  lo  aprueba  por  lo  visto. 

(A  Isabel).  Jamás  vi  desde  que  existo 
Otros  hombres. 

Santa  Marta 

Que  nos  saque  de  esta  embrolla. 

{ A  Isabel).  Sin  saber  qué  camino 
Tomar. 

Ya  lo  creo  y  sin  tino; 

El  mas  práctico  se  atolla. 

(il  Mariano).  Será  preciso  que  usté 
Trabaje  mucho. 

[A  Nicolás).  Ya  he  dicho 
Que  cuente  usted... 

( A  Mariano).  Si  el  capricho 
De  la  elección... 

Ya  lo  sé. 

Yo  creo  que  pocos  dias 
Se  tardará  en  decidir 

t¡  í b< w./  ;  .o'< 
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Isabel. 

Mariano. 

Isabel. 

Mariano. 


Isabel. 


Mariano. 

Isabel. 

Mariano. 

Joaquín. 

Mariano. 


Joaquín. 

Nicolás. 

Mariano. 


Isabel. 


La  cuestión.  ¿Cómo  existir? 

Sin  adoptar  otras  vías. 

(A  Isabel).  ¿Y  quién  te  indicó,  Isabel, 
Esto  de  la  suspensión? 

¿Quién,  papá?...  mi  corazón. 

¡Tu  corazón!... 

¿Quién  sino  él? 

Pero  yo  que  hablé  al  ministro 

Y  con  reserva  supina 
Me  dijo:  ¿eres  adivina? 

¿Y  á  qué  atañe  ese  registro, 

Ni  los  planes  reservados 
Del  gobierno  y  de  la  córte, 

Al  pedirme  por  consorte 
Dos  señores  diputados? 

Toma,  toma,  toma... 

¿Pues? 

¿Gaistes  ya?  : 

¡Buena  ensalada!  (Riendo). 

Y  según  eso,  no  hay  nada 
De  lo  dicho. 

¡Habrá  entremés!... 

Como  ustedes  saben  que  hoy 
Al  hablarles  del  Congreso, 
Convenimos,  pues,  en  eso 
De  votar... 

Estoy. 

Estoy. 

Pues  luego  me  fui  al  Senado, 

Y  dicho  señor  al  oido 

Me  dijo,  que  el  consabido 

Decreto  ya  fué  variado 

En  la  forma,  no  en  la  esencia; 

Que  en  vez  de  disolución, 

Por  ahora  la  suspensión 
Reclamaba  la  prudencia; 

Que  dentro  de  dos  ó  tres  ** 

Y  visto  que  tal  sentaba 
En  la  opinión  yo  esperaba 
La  rotura  Yo,  después, 

Para  combinar  un  medio, 

Llegué  aquí,  y  á  ustedes  dos 
Encontré. 

¡Bendito  Dios! 

Mientras  yo  estaba  en  asedio* 
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Mariano. 

Isabel. 

Joaquín. 

Isabel. 

Nicolás. 

Isabel. 

Nicolás. 

Isabel. 


Nicolás. 

Mariano. 

Joaquín. 

Mariano. 


¿Y  en  tan  rara  situación 
Qué  has  hecho? 

Lo  que  el  ministro  , 

Salir  por  el  gran  registro 
De  acordar  la  suspensión. 

Y  si  después  que  esperemos, 

Siguiendo  también  sus  trazas, 

Nos  da  usted  dos  calabazas... 

Mas  adelante  veremos. 

No  pudiera,  Isabelita , 

Por  sacarnos  de  un  abismo,  *  - 

Elegir  en  este  mismo 

Momento. 

¡Que  se  repita 
Tan  penosa  situación! 

Dispense  usted  ,  si  tirano..  ¿ 

Debo  pensar,  pues  mi  mano 
Seguir  debe  al  corazón: 

Que  si  solo  yo  atendiera 
A  gratitud,  sabe  Dios 
Quisiera  volverme  dos 

Y  á  entrambos  mi  mano  diera.  •  ' 

Esto  mi  cabeza  dicta , 

Pero  también  la  razón 
Exije  que  el  corazón 
Siga  una  ley  mas  estricta. 

Es  pues ,  cosa  concertada 
Usar  la  prerogativa , 

Tendré  junta  consultiva 

Esta  noche,  con  mi  almuada.  (vase) 

■  ■■  "■  ’ :  i '  •  ‘ 

ESCENA  VIII. 

i  *  i  V:  * }  i  r-  \  f  X  ■  V  O 4 }  '  •  *  ■  * 

D.  Mariano,  D.  Joaquín,  D.  Nicolás. 

(A  Mariano.)  Usted  podrá  como  padre 
Inclinar  su  voluntad, 

(A  Nicolás.)  Aquí  no  cabe  amistad  , 

Que  elija  á  quien  bien  le  cuadre. 

(. A  Mariano.)  Mucho,  amigo  D.  Mariano 
Espero,  si  usted  se  empeña. 

(A  Joaquín.)  Eso  nó,  solo  ella  es  dueña 
De  disponer  de  su  mano* 

Ya  suspendido  el  asunto, 
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Joaquín. 

Nicolás. 


Mariano. 


Joaquín. 

Mariano. 


Joaquín. 

Mariano. 


Nicolás. 

Joaquín. 

Mariano. 

Nicolás. 

Mariano. 


Joaquín. 


Mariano. 

Joaquín. 

Nicolás. 

Mariano. 


Que  siga  y  ruede  la  bola 
Y  dejémosla  á  ella  sola ; 

No  así  con  el  otro  punto 
Del  que  tenemos  hablado 
Pues  mi  referido  amigo 
No  ha  de  tardar  y  á  su  abrigo 
Todo  quedará  arreglado. 

Aunque  no  alcance  la  niña , 

El  negocio  se  ganó. 

Ella  me  dirá  que  no , 

Pero  no  pierdo  la  viña. 

( D .  Mariano  se  dirige  como  casualmente  á  la  mesi- 
ta,  donde  estará  él  drama  de  Antoñito  y  una  caja 
con  una  cruz.) 

Un  drama  nuevo ,  veamos.  (lee) 

«La  sociedad  en  relieve» 

No  es  mucho  á  lo  que  se  atreve 
El  poeta  Novél. 

Nos  vamos 

Amigo. 

Hemos  de  aplazar 
Momento,  con  lo  ocurrido. 

Que  el  asunto  consabido 
Debemos  todos  tratar. 

Pues...  sobre  el  amigo  ausente. 

Mi  imaginación  no  cesa. 

Vean  ustedes  la  sorpresa 

Que  le  guardo  ;  Este  presente. 

(Les  muestra  D.  Mariano  lacajita.) 

¡  Hermosa  cruz,  bella  alhaja  ! 

¡Brillantes!..  ¿Habrá  costado?.. 

Mi  banquero  se  ha  cuidado, 

No  vi  la  nota  de  caja. 

Digna  para  una  persona... 

Sin  que  adulación  le  venda . 

Es  todo  un  hombre  en  Hacienda. 

(Z>.  Joaquín  hace  un  gesto  de  admiración.) 

¡Oh!  Su  talento  le  abona. 

(D,  Mariano  deja  la  cruz  y  con  el  drama  en  la 
mano.) 

¡  Hermosa  idea  ! 

¿Cuál? 

¿Cuál? 

Dedicar  si  á  ustedes  pela 
Esta  obra  del  poeta 
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Joaquín. 


Mariano. 


Nicolás. 

Mariano. 


Joaquín 


Mariano. 

r 

Joaquín. 


Mariano. 

Nicolás. 

Mariano. 

Joaquín. 

Nicolás. 


A  mi  amigo. 

( Joaquín  toma  el  drama  y  ve  sus  primeras  hojas ,  y 
hace  algunas  señas  á  D.  Nicolás.) 

No  está  mal 

Pensado  ;  pero  qué  digo 
¿Está  dedicada  aquí? 

La  habrá  dedicado  á  mi; 

Pero  si  fuera  á  mi  amigo  , 

Y  lo  merece  esta  obra  , 

Su  autor  ganará  en  fortuna; 

Tiene  talento  ,  y  su  cuna 
Es  pobre,  y  nada  le  sobra. 

Estando  á  usted  dedicada  , 

No  puede  ya  mejorar. 

¡Cómo  á  su  nombre  igualar! 

Si  yo  no  compongo  nada. 

Usted  conoce  la  rima ,  ( dirigiéndose  á  D.  Joaquín. 

Y  quisiera  merecer 
Me  diera  su  parecer 
Sobre  si  tiene  ó  no  estima. 

Lo  haré  ,  pero  ya  presiento 
Que  ha  de  ser  sublime  parto; 

Usté  es  conocedor  harto , 

Y  ha  dicho  que  hay  buen  talento 
En  el  poeta. 

Si  usted  vM 

Pudiera  apoyarle  en  todo. 

Y  tanto  que  me  acomodo. 

Voy  á  leerla  al  comité  ; 

Y  si  él  aprueba  este  drama  , 

Hoy  mismo  se  pone  á  estudio; 

Pues  quiero  ser  el  preludio 
De  la  venidera  fama 

Del  autor. 

(D.  Joaquin ,  toma  de  mano  de  D.  Nicolás  ,  que  du- . 
rante  los  anteriores  versos  se  ocupó  en  ojear  e 
drama,  y  se  dispone  á  salir.) 

Usted  nos  deja. 

Yo  también. 

Pues  convenimos, 

En  que  el  viernes  nos  reunimos. 

Bien,  sí. 

Bien. 

(Al  salir  per  la  puerta  del  fondo(  les  interrumpe 
D.  Mariano ,) 


Mariano. 

Nicolás. 

Mariano. 

Joaquín. 

Nicolás. 

Joaquín. 

Mariano. 


Nicolás. 

Mariano. 

Joaquín. 

Mariano. 

Nicolás. 

Joaquín. 


Linda  pareja. 
Yo  he  recibido  noticia... 

¿Y  es? 


Que  fijo  el  ausente  llega 
Muy  pronto. 

Fortuna  ciega. 

Me  alegro. 


Séme  propicia. 

Por  este  feliz  suceso 
Un  banquete  pienso  dar, 

Y  si  gustan  aceptar... 

Yo  admito...  pero  confieso... 

Y  usted  amigo,  ¿vendrá 
También?  ;>  ' 


A  tanta  fineza. 
Allí  todos  con  franqueza 
Hablaremos. 

Gracias. 


i  Y  a! 

( Vanse  D.  Joaquín  y  D.  Nicolás.) 


ESCENA  IX. 

-  ‘  .  :  -  <  • .  .  I •  ‘  ' 


D.  Mariano. 


Mariano.  ¡Cómo  crece  la  amistad 

De  estos  hombres!.,  yo  no  atino: 

Mucho  me  halaga  el  destino, 

Si  esto  fuera  una  verdad;  (risa  sarcástica.) 
¡Pero  verdad!...  en  el  mundo... 

¿La  busco  en  el  corazón 
Humano?..  La  corrupción 
Le  hizo  un  valladar  inmundo. 

¡La  sociedad  !...  Gracias  á  esa 
Ilustración....  ¡Que  mentira!.. 

No  hay  duda  el  mundo  delira 
Cuando  dice  que  progresa. 

ESCENA  X. 


D.  Mariano.  Isabel. 

Isabel.  ¡Cuidado  que  es  no  parar! 
Mariano.  Qué  nuevas  hay,  Isabel. 
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Isabel. 

Mariano. 

Isabel. 

Mariano. 

Isabel, 

Mariano. 

Isabel, 

Mariano. 

Isabel. 

Mariano. 


Ahora  mismo  se  despide, 

Desde  que  falló,  el  Marqués. 

Qué  Marqués,  el  de  Triaca. 

No,  el  de  Campovergél. 

Vino  á  invitarme  en  persona' 

Para  esta  noche  al  soiré; 

Y  se  ha  empeñado  en  que  cante. 

No  es  mas  que  eso,  está  muy  bien. 

No  me  pasaron  aviso 

Que  estaba.... 

Se  opuso  él, 

Creyendo  que  los  asuntos 
Que  tratabais.... 

Otra  vez 

Que  no  se  olvide  avisar: 

Un  sugeto  tan  cortés 
Puede  resentirse  de  eso. 

Ah,  me  olvidaba  también  (reparando  en  la  mesa. 
Decirte  que  esta  mañana 
Vino  Antoñito. 

Ya  sé, 

A  dedicarme  su  obra. 

Y  me  ha  sorprendido  á  fe; 

No  creí  que  su  talento 
Fuera  cosa. 

Hoy  dia,  quien 
No  se  atreve  á  escribir  dramas. 

La  ignorancia  siempre  fué 
Osada;  y  él...  que  presume... 

Eres  tu  en  eso  mal  juez. 

El  drama  se  está  leyendo 
Ahora  mismo  en  comité; 

Y  censurar  prematura 
Su  talento,  es  muy  cruel: 

Si  juzgas  por  los  sonetos 
Que  te  dedicó,  no  es 
Falto  de  fuego  el  poeta: 

Allí  hay  pasión  .. 


Isabel. 


Y  altivéz. 
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Antoñito. 

Mariano. 

Antoñito. 


Mariano. 


Antoñito. 

Mariano. 

Antoñito. 


Mariano. 

Isabel. 


Mariano. 

Antoñito. 


Mariano. 


Antoñito. 

Mariano. 


ESCENA  XI. 

Dichos  y  Antoñito. 

Vuecencia  me  da  el  permiso.... 

¡Antoñito!  pase  usted. 

¿De  dónde  tal  tratamiento? 

Siempre  le  ha  tenido  aquel 
Que  es  de  gran  cruz  de  Isabel 
Caballero;  y  al  momento 
Que  supe  tan  feliz  nueva.... 

En  la  Gaceta  no  está  ... 

Usted  me  dispensará 
Que  desde  luego  me  atreva 
A  preguntarle,  por  donde 
Supo  usted... 

Don  Queremon... 

Es  una  ¡equivocación!... 

También  se  lo  ha  dicho  al  Conde 
Del  Turbión  en  mi  presencia; 

Y  al  señor  Don  Nicolás 
El  Diputado. 

¿Eso  mas?.. 

Pues  me  gusta  la  ocurrencia. 

En  callarlo  hiciste  mal 
Porque  es  muy  público;  y  quieres 
Ocultarnos  también  que  eres 
Un  consejero  Real. 

De  dónde  tanta  patraña... 

Don  Queremon...  dificulto... 

Lo  mas  secreto  y  oculto, 

Todo  se  sabe  en  España: 

Además,  usted  no  ha  visto 
Mi  drama;...  en  la  primer  oja 
Lo  estampé.... 

¿Allí  estáL ..  Recoja 
La  obra,  sí,  ande  usted  listo, 

Antoñito. 

¿Quién  la  tiene? 

Don  Joaquin  la  está  leyendo 

Al  comité...  Ah,.,  ya  entiendo;  [migran  admiración.) 

No  vaya  usted;  no  conviene. 

¡lodo  lo  comprendo  ya! 
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Antonito. 

Mariano. 

Antonito. 


Ramona. 

Isabel. 

Ramona. 

Antonito. 

Ramona. 

Mariano. 

Mariano. 


jQuise  vadear  un  rio, 

Y  la  corriente  en  su  brio 
Me  ha  llevado  mas  allá! 

No  quiero  esponer  la  fama 
De  usted,  á  precoz  fracaso, 

Pues  si  retrocedo  un  paso 
Pueden  silvarle  su  drama 
Tiempo  queda,  es  de  rigor 
Esperar;  mas  con  franqueza, 

Dígame  usté:  esa  fineza 
Qué  móvil  tiene. 

Mi  amor. 

Según  eso  disfrazada 
Está  la  dedicatoria; 

Porque  yo  no  hago  memoria 
(. Dirigiéndose  á  Isabel.) 

Que  tu  me  hayas  dicho  nada. 

No  culpe  usté  á  Isabelita. 

Si  bien  mi  esperanza  labra 
Jamás  le  hablé  una  palabra 
De  mi  posion. 

(Se  oye  una  banda  de  música  militar.) 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  Doña  Ramona. 

Señorita. 

¿No  oye  usted  qué  serenata? 

Vino  en  muy  buena  ocasión 
Debajo  de. ese  balcón, 

( Isabel  corre  al  balcón .) 

Ahí  están. 

\ Ah,  siempre  ingratal 
Sea  muy  enhorabuena, 

( Ramona  sigue  á  Isabel.) 

Señor. 

Mil  gracias,  la  acepto. 

[Con  risa  irónica.) 

(A  Antonito.)  Usted  reserve  esconce pto 
( Vase  Antonito  al  balcón.) 

Hasta  ver  su  obra  en  escena. 

Lo  estoy  viendo  y  me  confundo... 
Hombres!...  de  serlo  me  afrento; 
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Pues,  me  juzgáis  opulento, 

Y  ya  soy  todo  en  el  mundo. 

Al  ver  del  oro  la  enseña 
Habéis  cegado  á  su  luz; 

.  ¡Y  me  colgáis  la  gran  cruz 
Por  si  la  uíia  es  pequeña! 

ESCENA  XIII. 

D.  Mariano.  D.  Queremon. 

r  l*\fS  y.  y  'Y c  •-*.»„>  .  ‘  <  r  . ..  rr#  f  ...  ,  '*  <  \ 

Quéremon.  Sean  mil  enhorabuenas. 

Ya  está  usté  oyendo  la  música. 

( Con  risa  llena  de  indignación.) 
Mariano.  Gracias,  D.  Queremon,  gracias, 
Queremon.  Todo  Madrid,  hoy  se  agrupa 
A  disfrutar  del  festejo, 

Y  los  amigos  en  turba 
Suben  ya  las  escaleras 

Mariano.  Honor  tan  grande  me  abruma. 

¿Y  á  quién  le  debo  el  favor 
De  esta  pompa? 

Queremon.  Usted  me  apura, 

Y  tendré  que  confesar... 

Mariano.  ( Con  disimulado  sarcasmo .) 

Bien  dije  que  tan  aguda 
Idea,  tan  solo  usted 
La  concibe  y  no  me  asusta. 

•>  ,  .  ■  t,  '  . 

ESCENA  XIV. 


..  .<  ■  i.-#  -  ... )amrmq  (ivj 

Dichos,  D.  Joaquín,  D.  Nicolás  Ms.  de  Triaca,  Campo  vergel 

v  otros  caballeros.  .  - 

v  (í  ÍJg  -)U 


Mariano.  Señores,  tan  alta  honra... 
Nicolás.  Amigo,  lo  que  es  de  rúbrica, 
No  se  puede  dispensar. 

Ms.  Triaca.  ¡Pues,  todo  Madrid  susurra... 
Joaquín.  Mañana  los  periódicos... 
Mariano.  No  me  espera  mala  lluvia. 
Joaquín.  Harán  una  apología... 
Mariano.  Señores,  si  ustedes  gustan. 


M  J; 

^  i 

\  r  \  y 

,6'T 
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Pasaremos  al  salón; 

Desde  allí  se  oye  la  música 
Mucho  mejor. 

Nicolás.  (Al  Marqués.)  Pase  usted. 

( Todos  van  desfilando  y  se  quedan  D.  Queremon  y  D.  Joaquín. 

ESCENA  XV, 

D.  Joaquín,  D.  Mariano.  D.  Queremon. 

(A  Mariano.)  Gran  triunfo  se  nos  anuncia, 
Amigo;  á  nuestro  poeta 
Le  inspiró  muy  bien  la  musa; 

El  drama  es  una  gran  obra. 

Lo  celebro. 

Cómo  pluga 
El  acierto  á  los  actores, 

La  ovación  no  tiene  duda. 

(Vase  D.  Joaquín.) 

ESCENA  XVI. 

.'MjMiUví  {v/yJO  CH.i 

D.  Mariano.  D.  Queremon.  Gerónimo  con  cartas. 

Queremon.  Por  mas  que  usted  ha  querido  c  - 

Guardar  profundo  secreto, 

A  mi  nada  se  me  oculta.  '  ■ 

Gerónimo.  Señor,  aquí  está  el  correo.  (Vasé.) 

Mariano.  [A  Queremon.)  Cómo  ha  llegado  tan  tarde, 

(Toma  unas  cartas  D .  Mariano  y  lee  para  si,  y  se  deja) 
caer  en  un  sillón.) 

Con  permiso...  ¡¡Será  cierto!!.. 

Queremon.  ¿Qué  tiene  usted,  D.  Mariano?  _  .  r 

Mariano.  ( Abismado .)  ¡Morir!  apenas,  que  el  suelo 
De  su  patria  pisó...  ¡ah!.. 

¡Qué  triste  y  fatal  decreto! 

¡Con  tu  amistad,  caro  amigo,  a-:.ri 

También  mi  alegría  ha  muerto! 

Queremon.  ¿Qué  tiene  usted?...  A7o  contesta. 

Voy  á  avisar  los  de  adentro.  (Pase..  - 

■  -•  ■>  jo  i  ;•[  W,:  -mí  í, 


Joaquín. 


Mariano. 

Joaquín. 


I 
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ESCENA  XVII. 

D.  Mariano  con  la  carta  en  la  mano ,  levanta  la  cabeza  y  lee 

Mariano.  «La  muerte  que  nada  respeta,  cortó  eí  hilo  déla 
^existencia  áú  amigo  de  Vd.  el  Sr.  D. .  Valentín 
«Escalón,  á  pocas  horas  de  haber  saltado  á  tierra. 
«Solo  le  cupo  la  dicha  de  ser  enterrado  en  su 
» patria,  que  apenas  tuvo  tiempo  de  saludar.  Que- 
»do  en  remitir  á  Vd.  copia  de  su  última  voluntad; 
«por  ahora  me  limito  á  participarle  tan  funesta 
«noticia,  por  ser  Vd.  el  amigo  porque  ha  clamado 
«hasta  su  último  momento.» 

(. D .  Mariano  deja  caer  la  cabeza  por  un  momento  abis¬ 
mado  de  dolor.) 

'  .  •  i  ■  j  ■  '  - .  • ,  .  •  \  *  i  .  i  j  n  i  ! 

■  '  *  i  '  í'í.uíú:  .1 

ESCENA  XVIII. 


Dicho,  D.  Joaquín,  D.  Nicolás,  D.  Joaquín,  Ms.  Triaca,  Cam¬ 
po  vergel  y  caballeros  que  se  detendrán  por  un  momento  en 
la  puerta  mientras  recita  los  primeros  versos  D.  Mariano. 


Mariano.  ¡Ah,  Escalón,  pobre  Escalón!... 

¡La  cruz  no  ornará  tu  pecho; 

Esa  tan  grata  sorpresa, 

La  plaza  de  consejero!... 

¡Porqué  has  muerto,  amigo  mió!... 


Joaquín. 

Nicolás. 

Joaquín. 

Queremon. 

Campover. 

Mariano. 

Nicolás. 


Conque  su  amigo  es  el  muerto. 
¿No  oyó  usted  lo  déla  cruz? 

Ya  quedó  vacante  el  puesto. 

¡El  ministerio  de  Hacienda! 
¡Buen  bocado. 

¿Qué  tenemos 

D.  Mariano? 

¡Qué  ha  de  ser!... 

¡Mi  gran  amigo!... 

Confieso 

Que  es  para  usted  una  pérdida, 
Pero... 

Es  justo  el  dolor. 


Marqués. 

Queremon. 


Cierto. 
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Joaquín. 

Mariano. 

Queremon. 


Joaquín. 

r  r  ,  i ;{ 

Queremon. 

m  £ií>  efo 


Quesea  por  muchos  años. 

Gracias,  gracias,-  lo  agradezco. 

(Muy  bajo  á  D.  Mariano ) 

Tal  vez  el  que  hoy  le  reemplace 
La  cartera,  le  sea  adepto. 

Ya  ha  perdido  tu  papel 
Mas  de  un  ochenta  por  ciento. 
Vámonos  á  consolar 
A  la  viudita,  un  momento.  (Vanse) 


.0«AI;L 


-tmy  .¡i.,. 
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ESCENA  XIX. 

if  j ¿*‘  i  <L‘  i  f,  I*.  il/flG  £  f 
■ 

D.  Mariano.  Isabel. 


'in  r 
n 


Mariano. 

Isabel. 

Mariano. 

Isabel. 

IVA 

*  t  f 

♦ÜívOi 

Mariano. 


Vi 


♦  »  •  • 


¡La  viudita!...  la  cartera...,. 
Estarán  locos...  ¡qué  es  esto!... 
Porque  haya  muerto  el  ministro, 
Has  de  estar  tan  macilento, 
Papá.  1  ~  r- 

¡Ministro!.,  ¿qué  dices? 

Lo  que  ha  contacto  el  banquero. 

No  has  tenido  tu  una  carta 
Qué  noticia... 

¡Lo  comprendo! 
Isabel,  sí,  que  me  asedia 
Una  comparsa  de  necios. 

El  que  falleció,  hija  mia, 

Es  Escalón:  ¡Justo  el  cielof 
No  ha  querido  corromper 
En  este  asqueroso  cieno, 

Un  corazón  tan*  leal,  '  :  *  • 

Tan  franco,  tan  caballero. 
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ISABEL. 

Ramona. 


Isabel. 

Ramona. 

Isabel. 

Ramona. 

Isabél. 
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Isabel.  Ramona. 
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Qué  me  dice  usted,  Ramona. 

Lo  sé  do  muy  buena  tinta: 

No  lo  lie  referido  antes, 

Porque  no  estaba  muy  fija 
En  el  nombre  Ale  la  dama 
Que  le  arrojó.  Y  es  muy  linda, 
Sesun  me  han  dicho. 

•  1  Sí,  mucho; 

Pero  en  estremo  atrevida. 

No  hay  mas  que  arrojar  un  ramo 
A  la  escena. 

En  una  niña 
Todo  esta  bien. 

Sí,  los  treinta 
Contará,  sin  quitar  día: 

Yo  que  la  hablé  muchas  veces 
Sé  que  los  tiene. 

¿Y  ,és  rica? 

Dicen  que  mircha,  á  pesar 
Que  el  marqués,  derrocha  y  tira 
Sus  bienes,  y  cuando  herede 
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su  papa...  • 
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Ramona. 


Isabel. 


Ramona. 

Isabel, 


Ramona. 

Isabel. 

Ramona. 


Isabel. 


Ramona. 

Isabel. 

Ramona. 


Isabel. 

Ramona. 


Con  qué  es  hija 

Del  marqués...  ¡ah!  de  ese  modo 
Convengo  en  que  no  es  tan  niña. 
Yaya,  que  el  tal  Antoñilo 
Tuvo  una  ovación  cumplida; 

Salir  tres  veces  á  escena 
En  medio  de  las  albricias 

Y  aplausos  de  todo  un  público, 

Y  ganarse  la  conquista 

Del  corazón  de  una  hermosa, 

Y  ramilletes... 

Y  silvas, 

Que  no  le  hubieran  faltado, 

A  no  ser  yo  tan  prevista 
Indiciándole  á  papá 
Mis  sospechas. 

¡Qué  injusticia! 
¿Cómo,  querian  sil  varíe? 

Qué  quiere  usted,  las  intrigas 
Nada  dicen  con  el  mérito; 

Y  él  hubiera  sido  víctima 
De  los  celos  que  le  tienen 
Don  Joaquín... 

¡Maldita  envidia! 

Y  también  Don  Nicolás. 

¡Qué  tonta!  yo  que  creía 
Que  le  prestaban  apoyo: 

Por  eso  claro  se  esplica 
La  causa  de  no  venir 

Por  aquí,  hace  ya  dos  dias. 

¿Y  por  qué  le  tienen  celos?... 
¿Por  su  talento? 

No  atina 

Usted  el  por  qué. 

Otra  causa... 

Son  amores. 

¡Ah!  suspiran 
Acaso  por  la  del  ramo, 

Todos  tres...  ¡quién  lo  diría! 

Pero  no,  si  don  Joaquín 
Se  casa  con  la  Juanita. 

¿Con  la  hija  del  banquero, 

De  don  Queremon? 

La  misma: 

Casualmente  yo  encontré 
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Isabel. 

Ramona. 

Isabel. 

Ramona. 

Isabel. 


Al  banquero ,  yendo  á  misa, 

Y  al  darle  mis  justas  quejas, 

Pues,  por  su  ausencia  imprevista, 
Se  escusó  con  los  que  Laceres 

De  la  boda.  Usted  no  diga 
Nada  de  esto  á  su  papá, 

Que  él  me  encargó  por  mi  vida, 
No  fiara  á  los  nacidos 
Cuanto  se  habló  en  la  entrevista; 

Y  yo  que  soy  tan  callada, 

Selo  á  usted,  á  Fuer  de  amiga, 

La  he  confiado  el  secreto. 

Descanse  usted.  Aquí  se  anida 
Entre  un  velo  tenebroso, 

Un  inesplicable  enigma , 

Le  ha  sentado  mal  mi  dicha ; 

Ni  por  mas  que  una  medita... 

S  quierá  por  cumplimiento 
Debió  Antonio  aquella  misma 
Noche  venir  á  mi  palco: 


¡.Quién  duda  ?  ( Suena  una  campanilla.  ) 
:  La  campanilla. 

Voy  a  ver.  (Váse  llamona). 
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Isabel. 
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¡Mayor  tormento 
No  espero  hallar  en  la  vida! 

Celos  creí  en  don  Joaquín, 

Y  se  casa  con  mi  amiga; 

Y  el  apasionado  Antonio 
A  otra  sus  glorias  dedica. 

¡Todos,  sí,  me  abandonaron! 

Y  la  culpa  es  culpa  mia. 

Necesitaba  el  desprecio 
Para  sentirme  abatida; 

Y  á  mi  amor  í rio,  apagado 
Hasta  ayer  por  mi  desdicha, 

Le  plugo  para  incendiarme 
El  fuego  de  agenas  chispas. 

¡Ah,  sin  aquella  corona, 
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Antonio. 

Isabel. 

Antonio. 

Isabel. 

António. 


Aun  tal  vez  no  le  amaría! 

{Se  deja  caer  en  nn  sillón). 

ESCENA  III.  ; 
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Isabel.  Antonio  con  un  ramito  en  el  pecho. 

Dispénseme,  Isabelita, 

Que  antes  no  le  haya  pagado 
Un  tributo... 

\Cual  palpita 

Mi  corazón  y  se  agital  A 

Por  mí  está  usted  dispensado; 

Pues  entiendo  y  con  razón, 

Que  si  hay  falta  se  perdona, 

Al  que  pública  ovación 

Puso  en  su  sien  la  corona,  >  . 

Y  un  ramo  en  su  corazón. 

Laureles  que  han  adornado 

Y  mi  pecho  y  sien  nutrido 

De  gloria;  mas  no  he  olvidado 
Me  los  habían  prestado, 

Y  soy  hombre  agradecido. 

( Coge  el  ramito  para  dardo  á  Isabel). 
Suplico  á  usted,  Antoñilo, 

Que  no  separe  del  pecho 
Una  prenda  de  infinito 
Valor,  y  que  yo  no  admito, 

Ni  usted  dar  tiene  derecho. 

¡  Basta  ya  de  humillación , 

Y  yo  te  haré  enmudecer , 

Grito  de  mi  corazoní 
Que  no  ciega  mi  razón 
El  desden  de  una  mujer. 

Usted  lo  quiere,  señora; 

Y  aunque  agoste  el  porvenir 

Y  eclipse  mi  bella  aurora, 

Es  fuerza  que  en  esta  hora 
Manifieste  mi  sentir. 

Hace  poco  vegetaba 
Triste,  como  todo  hombre 
Que  siente  de  amor  la  lava, 

Sin  fortuna;  y  no  soñaba 

Mas  que  en  la  gloria,  en  el  nombre: 
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A  mayor  angustia  mia, 

El  faro  de  mi  pasión; 

¡Esa  mujer!  que  veia 
En  todas  partes,  la  hacia 
Igual  á  mí  en  posición ; 

Mas  cuál  fué  mi  desconsuelo 
Al  ver  que  nos  separaba 
Un  abismo:  ¡negro  velo 
Le  ocultó  á  mi  alma  el  cielo 
Porque  tanto  suspiraba! 

Desde  entonces  sin  cesar 
Con  indecible  valor , 

Me  resolví  á  conquistar 
Un  renombre  para  amar, 

Y  gloria  para  mi  amor. 

¡Oh!  si  refiriera  cuánto 
Mellizo  sufrir  el  destino, 

Reprimiendo  siempre  el  llanto 
Del  corazón,  mientras  tanto 
Proseguía  en  mi  camino! 

¡Si  el  verdadero  color 
Del  tormento,  del  desprecio, 

Pintara  yo,  y  su  dolor, 

Cuando  el  ángel  de  mi  amor 
Me  conceptuaba  un  necio! 

Pero  esto  no  ha  comprendido 
En  su  valor,  quien  no  ama; 

Y  yo  también,  sí,  me  olvido 
Que  estoy  harto  retribuido, 

Con  haber  visto  mi  drama.  ( Con  doloroso  sarcasmo). 
Isabel.  ¿Cuando  sus  triunfos  pregona 

El  mundo,  quién  se  quejara? 

Antonio.  Y  en  el  mundo  quién  repara; 

Hoy  me  ciñe  una  corona 

Y  ayer  me  escupió  á  la  cara: 

Por  eso,  si  formé  empeño 
En  conquistar  su  laurel, 

Le  dedicaba  á  otro  dueño, 

¡A  mi  amor,  mi  dulce  sueño!... 

Era  para  usté,  Isabel. 

Isabel.  Dádivas  de  un  rival ... 

No,  por  mas  que  yo  padezca... 

Usted  me  comprende  mal; 

Tal  vez ,  otra  lo  merezca 
Mejor . 
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Antonio.  jOh  instante  fatal! 
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escena  IV. 

Dichos.  D.  M.uiuno. 

Isabel. 

Mariano. 
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Mi  papá.  Disimulemos. 

¡Ola  mi  amigo  Antoñito! 

Antonio. 

Me  alegro  ver  á  usté  aquí. 

No  tome  usted  á  desvío, 

Ni  á  falta  de  gratitud... 

Mariano. 

Usted  siempre  está  cumplido 

Con  nosotros;  y  á  mi  ver 

Yo  he  faltado,  señor  mió; 

Pues  que  con  su  buen  talento 

Le  ha  dado  á  mi  nombre  brillo, 

Y  siempre  seré  deudor 

De  tanta  honra;  aunque  el  tiro 
{Dirigiendo  una  mirada  á  Isabel). 

No  es  directo,  sin  embargo... 

Cuando  este  va  dirigido 

A  mi  querida  Isabel, 

Antonio. 

Tanto  mas  y  mas  le  estimo. 

¡Usted  me  hace  muy  feliz! 

Pero...  mi  adverso  destino... 

Mariano. 

O/a,  este  ya  ha  cambiado. 

¡ Como  todos ! 

Isabel. 

Mariano. 

\Qué  martirial 

\0  no  ser  hombre !  Está  bien;  ; 
Respetemos  los  motivos 

Agenos  de  una  amistad, 

Que  ha  de  conservar  su  antiguo 
Timbre,  y  la  correspondencia 

Reclamo  hoy,  pues  conlio 

Nos  acompañe  en  la  sopa: 

Isabel,  tendrá  infinito 

Placer,  si  favorecida  .. 

Antonio. 

Mariano. 

A  lanío  honor  no  resisto; 

Y  en  ello  doy  una  prueba 

De  mi...  ¡  Terrible  supliéio] 

Ahora,  me  urge  el  escribir 

El  correo,  v  con  permiso 

De  ustedes... 

¿Cómo,  y  por  eso?.,. 

Mariano. 
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Antonio. 


Isabel. 


Buena  molestia;  aquí  mismo 
En  mi  despacho,  si  gusta 
Escribir,  tocio  está  listo: 

Ya  ve  usted  que  con  franqueza 
Le  trato;  y  estoy  muy  fijo, 

En  que  me  dará  las  gracias 
El  poeta  tan  distinguido, 

Que  con  sus  vivos  colores 
La  sociedad  ha  descrito, 

Si  le  proporciono  luego 
De  una  escena  ser  testigo, 

Que  podrá  servirle  mucho 
Si  la  anota  allá,  en  su  libro. 

¡Mi  libro,  ah!  escribiré 
Mi  postrer  canto. 

(A  invitación  de  D.  Mariano ,  pasa  por  delante  An 
Ionio  y  ambos  entran  en  el  cuarto  del  primero). 

ESCENA  Y. 


Isabel. 

¡Dios  mió! 

¿Será  sospecha  infundada 
De  Ramona?...  ¿Le  habré  herido 
Otra  vez  el  corazón?... 

¡Ah,  no,  no!  que  siempre  altivo, 
En  vez  de  buscar  disculpas, 

Por  venganza  ha  repetido 
Mis  palabras,  que  no  olvida. 
«Estoy  harto  retribuido 
»Con  haber  visto  mi  drama.» 
Bien  poco  noble  es  el  grito 
De  su  desgarrado  pecho; 

Sin  embargo,  ¡cuánto  envidio 
A  la  mujer  que  posee 
Ese  amor,  que  yo  he  perdido! 
¡Tú  has  agostado  mi  dicha, 

Solo  tu...  ramo  maldito! 


Mariano, 

Isabel. 


Isabel. 


Mariano. 


ESCENA  VI. 

Isabel.  D.  Mariano. 

¿Por-  qué  te  'encuentro  yo  asi? 
¿Qué  puede  causar  tu  duelo, 
Isabel? 

Yo. .  nada. 

En  mí 

No  buscas  ya  tu  consuelo, 
¿Duri  as  que  soy  el  amigo 
En  donde  hallarán  tus  penas 
Un  tierno  y  leal  abrigó? 

¿Lo  dudas,  di? 

Me  condenas, 
Guarido  es  tal  mi  confusión 

Y  el  tormento  que  me  abisma, 
Que  el  mal  de  mi  corazón 

No  lo  comprendo  yo  misma. 
Quisiera,  sí,  en  mi  criterio, 

Ver  con  claro  microscopio 
Lo  que  es  para  mí  un  misterio, 
Ese  mi  amor... 

O  amor  propio. 
Paloma  pura,  inocente, 

Quieres  ver  en  él  profundo 
Caos,  que  amaga  tu  frente, 

Y  no  conoces  el  mundo. 

Muy  duro  es,  no  te  asombres 
Poseer  tan  rar  a  ciencia, 

Que  el  conocer  á  ios  hombres 
Solo  es  dado  á  la  es peri endité 
Esa  te  quiero  ensenar. 

Porque  es  un  deber  forzoso 
Aunque  sepa  lastimar 
Tu  corazón  helio,  hermoso: 

Mas  hoy  finen  tus  lecciones, 

Sí,  porque  llego  á  entrever 
Que  luchas  con  las  p  asiones, 

Y  es  muy  débil  la  mujer. 
Cuando  el  triunfo  presenciabas 
De  Anloriilo,  tu  memoria 
Repasa,  lú  no  lo  amabas; 

Mas  luego  amaste  su  gloria. 
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Isabel. 


‘  Antes  de  eso,  D.  Joaquín 
Te  hizo  ver  con  su  buen  trato 
Que  eras  ángel,  serafín... 

¿No  es  verdad  que  te  era  grato? 
D.  Nicolás  su  pasión 
Te  pintó  con  tono  nécio, 

Y  aunque  no  tu  corazón 
Pudo  ganar,  sí  tu  aprecio. 
Resulta,  pues,  que  hace  dias, 

Y  creo  que  no  me  engaño, 
Sientes  lo  que  no  sentias 
Por  este  tiempo  hace  un  año; 

Y  esa  confusión  y  lucha, 

Que  tu  reir  marchitó, 

Atiende  Isabel,  V  escucha, 
lisa  la  he  sembrado  yo. 

Yo  que  en  desierto  retiro 
Vivia  v  con  dulce  calma; 

V  _  » 

Yo  que  en  el  mundo  no  admiro 
Que  la  santa  paz  del  alma: 
Porque  de  diversos  modos 
Quise  que  el  dolor  taladre 
Tu  corazón,  v  asi  á  todos 
Conocerás  y  á  tu  padre. 

Ya  tienes  pues  el  secreto 
Que  hizo  cambiar  nuestra  vida, 
Isabel;  ese  amor  neto 
Que  te  tengo,  hija  querida. 
Ahora  dime  francamente: 

Tú  amas  á  Antonio. 

¡Ahí  sí; 

Tal  mi  corazón  lo.  siente, 

Aunque  es  tarde  para  mí. 
Herido  por  mi  desden, 

Y  orgulloso  con  su  gloria, 

Vino  á  echarme  en  cara  el  bien 
Que  perdí.  ¡Mente  ilusoria!... 
Cuando  pretenden  mi  mano 
Dos  genios  de  la  nación, 

Yo  lo  haré  ver  que  es  en  vano 
Humillar  mi  corazón, 

Con  venganza  tan  ruin. 
¡Siempre  un  poeta  delira! 

Y  sabes  si  don  Joaquín 

Aun  por  tu  mano  suspira... 


Mariano. 


Isabel. 


Mariano. 


Isabel. 

Mariano. 


Isabel. 


Mariano. 
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Crees  que  cumpla  sus  votos 
El  otro  don  Nicolás... 

Son  lazos  que  no  están  rotos 
Papá,  no  faltaba  mas: 

Pendientes  de  mi  elección, 

Ambos  cumplirlos  anhelan. 

Los  votos  del  corazón 
Tienen  sus  alas  y...  vuelan. 

Si  tu  amor  pudo  nacer 

Cuando  Antonio  alcanzó  un  nombre: 

¿Di,  no  puede  acontecer, 

Sin  que  el  presagio  te  asombre, 

Que  si  la  posición  mia 
Pierde  el  brillo  y  esplendor. . 

¿Hombres  de  tanta  valía!... 

Sí,  Isabel,  mienten  mejor. 

Cuando  vean  cierto  anuncio, 

Tal  vez  varíen  de  faz; 

Porque  á  esta  vida  renuncio 
Y  vuelvo  a  mi  antigua  paz. 

¡Bien  harto  es  mi  desconsuelo! 

Don  Joaquín  ya  me  faltó... 

¡Qué  me  queda  ya,  si  el  velo 
Descorres!... 

Te  quedo  yo. 

A  pesar  que  si  me  fundo 
En  lo  dicho,  no  hay  razón 
Para  dudar;  ei)  el  mundo 
Suele  haber  siempre  escepcion. 

Isabel,  mió  es  tu  afan; 

Cálmate  un  momento,  que 
Esos  señores  vendrán 

Pronto,  Yo  te  llamaré,  {['áse  Isabel  á  su  cuarto) 

ESCENA  Vil. 

D.  Mariano. 

Siempre  será  el  mundo,  mundo. 

¡Quién  habrá  que  no  repare 
En  esta  verdad!  Pasiones 
En  lucha  por  todas  partes, 

Lo  mismo  antaño  que  hoy. 

Sí  él  hombre  desde  que  nace, 


Sonando  mentida  dicha 
Que  siempre  ve  y  toca  tarde, 
Alcanzara  á  comprender 
El  valor  inapreciable 
Que  tiene  un  vivir  tranquilo, 
Es  bien  seguro  qué  nadie 
Malgastara  su  talento 

Y  un  precioso  tiempo  en  valde. 
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ESCENA  VIII. 


Mariano. 

Antonio. 


Mariano. 


Antonio. 


Mariano. 


Antonio, 


M  1  R!  ANO. 


D.  Mariano.  Antonio. 

.  ;  • 

Concluyó  usted  su  correo. 

En  vano  quise  ocuparme 
En  escribir;  la  cabeza 
Embebida  en  mis  azares 
Yerbe,  y  tan  solo  el  tormento 

Y  el  dolor  la  satisface. 

Se  rie  usted. 

1  •  K  K  1  ' 

Es  muy  joven ; 
Hice  mal  en  injuriarle. 

Cuando  todo  el  mundo  admira 
Su  talento  y  los  umbrales 
Alcanzó  ya  de  su  gloria: 

Hoy  que  es  usted  tan  notable 
Entre  las  gentes... 

Hoy  pruebo 

La  bebida  amarga  y  acre 
Del  infortunio.  Isabel, 

Que  sola  pudo  inspirarme, 

Para  ofrecerla  mi  gloria, 

Me  rechaza. 

Y  qué  le  hace; 
Por  eso  se  abate  usted, 
Antoñito. 

Yo  que  el  cáliz 
He  apurado  del  sarcasmo 
Del  mundo,  v  con  mis  afanes 

Y  penas  y  abnegación... 

Es  usté  un  joven  loable 
Que  merece  mi  amistad, 
Aunque  poco  ó  nada  vale; 

Y  el  cariño  de  mi  hija 


También;  pero  usted  no  eslrafte 
Que  no  abogue  por  su  amor. 

Quien  del  polvo  miserable 
Supo  alzar  su  altiva  frente, 

Mei  *ece  objeto  mas  grande 
Que  lo  es  una  pobre  niña 
Inesperta,  y  que  no  sabe 
Apreciar  en  su  valor 
Al  hombre:  mas  adelante, 

Guando  esté  usted  enterado 
De  lodo... 

Antonio.  \C6mo  se  evade\ 

Mariano.  Entonces  puede  contar 
Conmigo,  como  le  cuadre. 

Oigo  pasos,  tal  vez  sean 
Ellos.  La  escena  de  que  antes 
He  hablado  á  usted,  Antonito, 

Desde  este  momento  se  abre. 

Antonio.  Qué  me  dice  usted  con  eso. 

Mariano.  Que  le  es  á  usted  interesante 
Saber  algo  de  mi  historia, 

Para  que  después  que  aclare 
Lo  posición  que  yo  ocupo, 

Convine  mejor  sus  planes. 

Desde  ese  cuarto  podrá 
Ver  y  escuchar  los  detalles. 

Antonio.  Todo  es  para  mi  un  enigma. 

(Antonio  entra  en  el  cuarto  que  le  señala  D.  Mariano). 

\  O  ?  "  (  )’T  * 

ESCENA  IX. 

'  f  i  *.'/•  -  ■»  •  -  *  •  ?  I  7v  * 

- í  -~y.  *  >  i-.-  •  *  -  qd  l 

D.  Mariano.  D.  Quuremon, 

i  .  .  .  M  J  * 

Dispense  usted,  si  un  instante 
Me  lardé  á  la  cita. 

{Oh!... 

No  importa.  Tan  puntuales 
Que  hubieran  sido  los  otros. 

¿O/ros?...  qué  diablos  de  enjuague 
Querrá  tratar  este  hombre. . 

Esperaré  que  él  esplane... 

A  pesar  que  mientras  llegan, 

El  tiempo  tan  apreciable  .=  v  , 

No  perderemos.  Supongo 


Queremon. 

Mariano. 

Queremon. 

Mariano. 
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Queremon. 


Mariano. 

Queremon. 


Mariano. 


Querenon. 

Mariano. 


Queremon. 


Mariano. 

Queremon. 


Mariano. 


Queremon. 

Mariano. 

Queremon. 


Que  usted  podrá  realizarme, 

Si  en  el  momento  me  urgen  . 
Todos  mis  créditos. 

Zape ; 

No  principia  mal.  Es  claro... 

¿Qué,  ha  pensado  usted  ya  darles 
Giro? 

No.  - 

Pues  de  ese  modo, 

Sin  que  esto  sea  mezclarme 
En  sus  asuntos...  no  entiendo... 

El  por  qué... 

Es  mas  que  probable 
Que  usted  no  entienda  el  por  qué, 

Sin  que  se  lo  esplique  antes. 

Los  fondos  de  que  se  trata , 

Eran  del  difunto .. 

iCallel 

Y  con  esto  de  su  muerte, 

Se  han  descompuesto  los  planes 
Que  yo,  atendidas  sus  miras 
Puse  en  juego. 

¿Y  usted  sabe 
Con  una  cabal  certeza 
Que  ha  muerto?... 

¡Ah! 

Porque  nadie 

Lo  cree:  los  periódicos 
Nada  anuncian ,  y  es  notable 
Que  una  persona  tan  alta... 

Me  abruman  sus  necedades . 

No  importa;  lo  que  yo  quiero 
Es  tener  listos  el  martes 
Mis  asuntos;  por  lo  mismo 
Espero  que  usted  no  falte 

Y  me  remita  los  fondos, 

Si  le  es  posible  al  instante 
Yo  pienso  partir  el  jueves 

De  esta  córte  para  Cádiz,  ,  , 

Y  antes  debo  disponer... 

Mucho;  pero  una  tan  grande 
Suma... 

¿Y  qué? 

Daremos  tiempo. 
Como  usted  no  quiera  vales... 


.okaiaaN 


.KOiíanany 


'Y  Í  UJL  (>1 
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Mariano. 

Queremon. 

Mariano. 


Queremon. 


Además  <jue  fallecido 
El  que  entregó... 

[Habrá  tunante ! 

Debo  esperar  otras  ordenes.  :•  '?  ?h  .!Q 

Cómo  esperar. .  disparate. 

Usted  comprende  muy  mal 
El  deber  de  comerciante;  ? 

Y  le  haré  ver  ahora  mismo  i ; 

Lo  infructuosas  y  en  valde  .•  ....  Q 

Que  son  tamañas  escusas. 

Suplico  á  usté.  [Váse  D.  Mariano). 

Interesante  .■ 

Se  está  poniendo  el  negocio. 

Veremos  el  desenlace. 


Queremon. 

Joaquín. 

Queremon. 


Joaquín. 

Queremon. 


Joaquín. 

Queremon. 

Joaquín. 

Queremon. 

Joaquín. 


i  i  i  í  ji  O  5 J  1  ii  i < ;*) 

ESCENA  X 


j  i> 


CV¡  MI* 


t; 


íüb  íti 


D.  Queremon.  D.  Joaquín. 

*  •  •/ 

Estará  también  citado 
Mi  futuro...  Don  Joaquín. 

Qué  tenemos,  buen  amigo. 
Acabo  de  descubrir 
El  enigma  que  fluctúa 
Por  nuestros  cerebros. 


¿Sí? 

Este  mozo  á  quien  creíamos 
Poderoso  cual  Rotschild, 

Es  tan  solo  un  mero  agente 
De  su  amigo,  un  va  Mí: 

Los  fondos  que  manejaba 
Como  es  fuerza  el  inferir, 

/  i 

Son  del  que  cree  difunto, 

Del  ministro. 


1 

.«  V  * 


( 


I 


Y  será  así. 

El  afirma  que  la  muerte 
Es  positiva. 

Y  qué  fin 
Puede  tener  ocuhando 
Un  suceso... 

Ahí  está  el  quid.  ; 

Ello  es  que  prosigue  ausente. 

Desde  Aranjuez  hasta  aquí, 
Mediando  corta  distancia 

% . « ^ »  í>  /  \ )  .  i ;  (  >  1 ' » I  J  j  f  r.iJ  v  i  < 
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Queremon. 

Joaquín. 

Queremon. 


Joaquín. 

Queremon. 

Joaquín. 

% 

Queremon. 

Joaquín. 

Nicolás. 

Joaquín. 


Debióse  ya  traslucir, 

Guando  lian  pasado  tres  dias. 
Tal  hasta  ahora  creí; 

Mas  al  pedirme  los  fondos 
Para  atrapar  el  bolin, 

Y  ausentarse  de  la  córte, 
Dudo  ya  en  contradecir 
Su  noticia. 


Y  usted  piensa 
Soltar  los  maravedís, 

Siendo  cierto  que  haya  muerto. 
Antes  suelto  la  nariz; 

Si  fueran  los  fondos  suyos, 

No  seria  tan  ruin 
Que  me  negara  á  una  cosa 
Que  es  justa;  no  cabe  en  mí; 
Pero  millones  de  ocultis 
Que  nadie  huele  ni  á  mil 
Leguas,  fuera  yo  un  buen  tonto: 
La  viuda  es  harto  feliz 
También,  por  tanto  decido  , 

Por  ahora  requiesccint  in... 

Es  medida  muy  prudente; 

Usted  véalo  venir; 

Y  en  caso,  se  capitula: 

El  no  ha  de  armar  un  motin, 

Si  el  negocio  es  reservado. 

Dios  sabe  lo  qne  habrá  ahí. 

No  era  mala  gollería, 

Amigo;  qué  buen  cojín 
Para  dos  nuevos  esposos. 

Usted  sabe  el  frenesí 
Que  tengo  por  la  Juanita  , 

Ageno  de  interés  vil. 


oa  i  H a jQ 
.TM'QkOl 
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ESCENA  XI. 


Dichos.  D.  Nicoi.as. 

*  ■  »■>  ■  *  !  Q  ,  ‘  •  •  »y 

Calle ,  pues  ya  I legó  el  otro. 
Don  Nicolás. 

Don  Joaquín. 
Usted  nos  dirá  qué  sabe 
De  esta  farsa. 


•/.  >  ,t  oo  i 


Queremon. 


En  el  redil 
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Ya  van  tres. 

!(rilí 

Nicolás. 

Una  mentira 

irufD 

Del  volumen  de  Monjuih 

ir.  1  .non  íflaaQ 

Es  la  tal  muerte. 

/.  1/ 

■  ClHu 

Joaquín. 

¿Pues,  cómo? 

usa1] 

Nicolás. 

Ahora  acaban  de  venii1» 

Unos  amigos... 

Queremon. 

¿Y  dicen? 

....  ,  1 

Nicolás. 

Que  ayer  le  hablaron  allí. 

>1*1  4  (\  í 

«Al  J  y  i*.  U  v 

Joaquín. 

Lo  dicho,  es  lodo  un  farsante 

El  tal  don  Mariano. 

í  f  *  i  *  \ 

Nicolás. 

Sí, 

>!:iA  .woKaiia  iQ 

No  hay  duda. 

¡i  i  !  \A 

Queremon. 

Pues... 

Joaquín. 

Intentó 

(  •  ?  \  t  .1 

nnQ 

Deslumbrar... 

Nicolás. 

Por  mas  sutil 

o’mq 

Que  haya  sido  su  malicia, 

Se  estrelló  contra  el  magín 

Oijí  > 

y 

i !  i  k.1 

De  cuantos  le  hemos  tratado. 

7  Í»J 

El  pobre  es  un  aprendiz. 

[fljfi! 

Joaquín. 

Veremos  por  qué  motivo 

Hoy  nos  ha  citado  aquí. 

>  1 0  i 

ü  íHIUQ/.OÍ 

Nicolás. 

Habrá  elegido  la  niña... 

IDÍÍ .  i 

Joaquín. 

Ja  i  Ja  >  Ja  >  Ja- 

no  i 

,  .  ÍM 

Queremon. 

.Oi?  15  y  á' ■ 

«0  i  ! 

lo  id 

ESCENA  XII, 

.  *  <  -  > 

;  .'Mi  r.  5  r  ¡  :  .  • 

i  \  0  tf  1  í I  ¿  J  (j 

*  ;  y  '/l 

Dichos.  D.  Mariano  con  unos  papeles  en  la  mano ,  que  después 
de  haber  llamado  las  mirados  del  bairquero  ■  mete  en  el  bolsi¬ 
llo.  Mariano  recita  á  Isabel,  que  aparece  un  momento  á  la 
puerta  del  cuarto ,  sin  ser  itiéta ,  ¡os  dos  primeros  versos . 


Mariano. 

Queremon. 

Mariano. 


Está  pronta  y  en  el  momento 

Que  llame.  Señores  míos, 

Ha  escondido  los  dos  líos 

De  papel...  que  será... 

Siento 

■vk;\  ,*okj/?3uQ 

Haber  molestado  á  ustedes; 

noü  /.uq/.oí. 

Mas  como  debo  partir 

.<*o  iooiVí 

De  esta  córte,  ei  concluir 

)0  jg  ¡J  .KIUQ/,ol 

Es  forzoso... 

•'  'V  «/I 

*  OI  ^ 

Nuevas  redes. 

.rottajtauO 

Nicolás. 
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Qüeremon. 

Mariano. 

Joaquín. 

Nicolás. 

Mariano. 

Nicolás. 

Joaquín. 

Mariano. 


Nicolás. 


Mariano. 

Qüeremon. 

Mariano. 


Qüeremon. 

Mariano. 


•UtC 


No  me  toca  la  camisa 
En  el  cuerpo. 

Aquel  asunto... 

Del  amigo.  ( Irónicamente ). 

Del  difunto.  (ídem). 
Señores,  á  qué  esa  risa. 

Quién  no  prorumpe  en  reir, 
Pesistiendo  usté  en  sus  trece. 

Es  farsa  que  me  parece 
Debiéramos  concluir. 

Tiene  usted  muchas  razones. 

Por  eso  en  esta  entrevista 
Descorreré  de  su  vista 
La  venda  desús  visiones. 
¡Visiones!  bien  se  concibe 
Las  tendrá,  quien  da  por  cierto, 
Que  el  ministro  amigo  ha  muerto, 
Guando  está  muy  sano  y  vive. 

No  le  digo  á  usted  que  no; 

Mas  que  me  responda  quiero, 

Si  es  noticia  del  banquero 
O  farsa  que  invente  yo. 

Hace  apenas  un  momento 
Lo  ha  ratificado  usté. 

Don  Qüeremon  oye  y  ve 
Por  su  mal,  con  gran  aumento. 

A  su  criterio  lo  dejo, 

Sin  que  estos  sean  reproches, 

Y  diga,  hace  pocas  noches 
Quién  promovió  aquel  festejo, 

Y  me  dió  las  serenatas, 

Y  hasta  me  colgó  una  cruz. 

¿Yo?... 

Usted  que  busca  la  luz 

Y  padece  cataratas: 

Pero  á  qué  el  esclusivismo 
De  culpas;  siento  por  Dios 
Que  sufra  usted,  cuando  hay  dos 
Que  han  resbalado  lo  mismo. 
Quien  de  este  mundo  la  huella 
Sigue  ,  con  facilidad 
Cree  alcanzar  la  verdad 

Y  en  la  mentira  se  estrella: 

Yo  también  he  naufragado 
En  mis  años  de  ilusión; 
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Nicolás. 

Mariano. 


Nicolás. 

Mariano. 

Joaquín. 

Nicolás. 

Querrmon. 

Mariano. 


Pero  una  y  otra  lección 
De  esperiencia  me  han  salvada 
Suplico  á  usted  que  esos  puntos 
Esplane. 

Sí,  en  el  momento 
Voy  á  esplicar  el  evento 
Que  termina  mis  asuntos. 

Dos  anos  há  que  en  la  córte, 

Vivía  tan  retirado, 

Que  mi  nombre  era  ignorado 
De  todos.  Cambió  mi  norte 
Una  coyuntura  estraña, 

Que  fué,  haberme  confiado 
Un  compañero  emigrado 
Sus  asuntos  en  España. 

Don  Valentín  Escalón, 

Ese  mi  amigo,  opulento 

Y  de  preclaro  talento, 

Escribió  en  la  emigración 
Una  memoria,  que  eterno 
Hará  su  nombre  en  Hacienda; 

Exacto  yo  en  la  enmienda 
Fui  á  presentarla  al  gobierno, 

Quien  estimó  en  forma  tal 
Su  obra,  que  en  el  momento 
Le  dió  una  cruz  y  un  asiento 
En  el  Consejo  Real. 

Por  causa  de  esta  incumbencia 
El  ministro  cada  dia 
En  su  casa  me  admitía 
Prefiriéndome  en  la  audiencia; 

Y  esta  sencilla  amistad 

Y  otras  muchas  relaciones, 

Me  abrieron  varios  salones 
De  la  alta  sociedad, 

Donde  obtuve  el  gran  honor 
De  ver  y  tratar  á  ustedes... 

He  caído  en  propias  redes. 

Por  merced  de  este  señor.  [Señalando  á  Queremon ), 
Pesada  ha  sido  la  broma 
Me  servirá  de  escarmiento. 

Gi  'acias,  gracias.  Harto  siento ... 

Hasta  aquí  no  entiendo  coma . 

Sus  fondos  me  dió  Escalón 

Sin  tasa,  como  usted  sabe,  (i  D .  Queremori ). 
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Joaquín. 

Mariano. 


Nicolás. 

Joaquín. 

Nicolás. 

Joaquín. 


Isabel. 

Mariano. 


Que  eran  á  mi  ver  !a  llave 
De  alcanzar  la  consecion 
Que  apeteció:  era  solo 
Ensayar  de  propia  cuenta 
El  aumento  de  la  renta 
Del  tabaco.  Ningún  dolo, 

Ni  político  color 
Tenia  su  petición; 

Y  á  ustedes  mi  protección 
Vendí,  por  ese  favor. 

Muerto  ya  por  su  cruel 
Destino,  está  concluida 
Su  obcion;  y  vuelvo  á  mi  vida 
Antigua  con  mi  Isabel. 

Díganme  pues  con  franqueza 
Si  en  mí  cupo  la  ficción. 

Pero  usted,  don  Queremon, 

Nos  dijo... 

¡  Humana  flaqueza! 

No  hay  que  estranar  sus  visiones, 
Ni  menos  mostrarle  enojo, 

Pues  me  vió  con  anteojo 
De  los  agenos  millones. 

Señores,  esto  no  quita 
La  amistad  que  aquí  se  anida; 
Tal  vez  Isabel  decida 
Aquel  punto.  Isabelita. 

(Se  dirige  á  llamar  á  Isabel). 

Por  qué  la  molesta  usted... 
(Deteniéndolo  con  gran  esfuerzo). 
Nada  de  eso... 

En  otro  rato, 

Gracias...  ya... 

Renuncio  el  trato. 
No  has  de  pescarme  en  tu  red. 

ESCENA  XIII. 

Dichos.  Isabel. 

Papá. 

Nada,  estos  señores 
Que  te  querrán  saludar  , 

Como  és  natural,  v  hablar 
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Nicolás. 

Joaquín. 

Mariano. 

Joaquín. 

Isabel. 

Mariano. 


Nicolás. 

Joaquín. 

Mariano. 

Nicolás. 

Joaquín. 

Nicolás. 

Mariano. 

Isabel. 

Nicolás. 

Isabel. 


Joaquín 

Nicolás. 

Joaquín. 

Isabel. 

Mariano. 


Joaquín. 

Mariano. 

Nicolás. 

Mariano. 


De  su  suerte  en  tus  amores. 
Pues  me  gusta  la  franqueza. 
Señora... 

( A  Mariano).  No  la  atormente 
Usted. 

( A  Joaquín).  Es  una  inocente. 
Como  tú. 

{ A  Nicolás).  Tanta  fineza, 
Caballero. 


Sin  rubor 

Es  fuerza,  niña,  elegir, 

Ya  ves,  debemos  partir; 

Y  puesto  que  el  alto  honor 
De  solicitar  tu  mano 

*  •  ■  •  •  i  )  ■  .  '  y  t  .*  >  *  1  éy. 

Les  merezco  y  distinción 
A  estos  amigos,  razón 
Es  que  digas... 

[Con  gran  apuro).  Don  Mariano, 
Deje  usted...  otro  momento... 

[Idem).  A  qué  ponerla  en  tortura. 
Señores  el  tiempo  apura. 

Cuando  usted  vuelva  y  de  asiento 
Permanezca  aquí  en  Madrid. 

Sí,  sí. 

El  asunto  merece... 

Di,  Isabel. 

Que  me  parece 

Mejor... 

Me  salvó  el  ardid. 

Elección  tan  delicada 
Me  convenzo.,,  que  no  debo 
Precipitar. 

Mucho. 


Apruebo.  . . . 

La  cuestión  queda...  ,  /  > 

Plantada. 

Tal  vez  estuve  pesado, 

Mas  al  ver  las  simpatías 
De  ustedes,  hace  tres  dias, 

Me  creí  muy  obligado... 

Don  Mariano,  yo  me  ausento. 

Que  lo  pase  usted  muy  bien.  1 

Yo,  amigo  mió,  también.  • 

Don  Queremon,  un  momento. 

ID.  Queremon  es  interrumpido  por  Df  Mariano  a 
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Queremon. 

Joaquín. 

Queremon. 


Mariano. 

Isabel. 

Mariano. 


Isabel. 


MARIANO: 


irse  á  despedir ,  le  muestra  los  papeles  que  escon¬ 
dió  ,  mientras  los  otros  saludan  á  Isabel). 

Esto  sus  dudas  ahorra 

Y  ande  usted  con  gran  cuidado  ,  j 

Si  no  me  trae  al  contado 

Los  fondos. 

Dios  me  socorra. 

Ningún  arbitrio  me  queda. 

Qué  es  eso ,  D.  Queremon. 

¡Qué  ha  de  ser!...  Un  torozón 
Me  va  á  dar. 

( Vánse  D.  Joaquín ,  D.  Nicolás  y  D.  Queremon), 

ESCENA  XIV.., 

D.  Mariano.  Isabel.  ,  / 

Esta  es  la  rueda 
Del  mundo,  ves,  hija  mia. 

¡Me  faltan  fuerzas!...  ¡desprecio 
Tan  atroz! 

No  tiene  precio , 

Es  lección  de  gran  valía, 

Y  la  postrera  y  final. 

Ayer  loco  frenesí 

Les  causó  el  oro;  hoy  de  tí 

Huyen,  como  es  natural.  ! 

Cuando  la  calma  recobre 
Tu  mente,  aun  verás  mejor 
Que  la  hermosura  y  candor 
No  te  sirven,  siendo  pobre: 

Esta  es  la  sociedad ,  hija , 

La  que  este  mundo  regula, 

En  ella  vive  el  que  adula 

Y  es  farsa  cuanto  cobija. 

Harto,  papá,  es  mi  dolor 

Al  comprenderlo,  mas  siento 
Para  mi  mayor  tormento  ' 

La  pérdida  de  mi  amor. 

¡Pasión  que  no  conocí 
Hasta  ayer,  y  que  ha  nacido 
Mostrándome  un  bien  perdido! 

No,  Isabel,  confia  en  mí: 

Tu  bello  sol  aun  no  esconde 


Sus  rayos;  y  en  testimonio, 

Estoy  seguro  que  Antonio 
Ese  tu  amor  corresponde. 

Isabei.  ¡Antonio!*..  me  abandonó: 

No  has  visto  que  ostenta  ufan® 

La  insignia,  que  por  su  mano 
La  marquesita  arrojó... 

Quieres  que  ahora ,  abatida 
Sin  brillo  y  sin  posición, 

Me  ofrezca  su  corazón... 

/tv>n  o  .r/f 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  Antonio. 

Antonio.  Mi  corazón  y  mi  vida: 

Que  al  conquistar  un  laurel 

Falto  de  nombre  y  fortuna,  ■  .}. 

Solo  una  esperanza,  una 

Pudo  alentarme,  Isabel: 

Era  el  ver  correspondido 
Mi  puro  amor  una  vez, 

Y  en  mi  pecho  no  hay  doblez. 

Isabel.  ¡Ah!  siento  haberle  ofendido. 

Mariano.  Permítale  usté  un  abrazo 

Al  cariño  paternal. 

Isabei.  Mi  dicha  no  tiene  igual. 

Mariano.  Que  Dios  bendiga  este  lazo. 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos.  Ramoma. 

Ramona.  Esta  carta  muy  urgente, 

Señorita. 

Isabel.  ¿Para  mí?  (Lee). 

«La  circunstancia  de  hallarme  en  presencia  de 
»D.  Joaquín,  me  hizo  aplazar  una  resolución,  de  la 
»que  pende  mi  felicidad.  Dentro  de  breves  mo- 
amentos  iré  á  escuchar  el  dulce  sí  que  tanto 
*  anhela. — Nicolás  Testatarda.» 

Tan  necio  no  le  creí 

jamás.  ‘  ‘  *  ■ 
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Mariano 

Ramona. 

Mariano. 

Isabel. 

Mariano. 


Isabel. 

Marinno. 


Isabel. 

Mariano. 


Necio  no,  prudente. 
También  espera  el  permiso 
El  Sr.  D.  Joaquín. 

Pues. 

¡Habráse  visto  entremés!... 

El  banquero  les  dió  aviso 
Sin  duda,  del  testamento 
Del  desgraciado  Escalón; 

Y  al  saber  tu  posición, 

Entró  suarrepen  timiento. 

¡Mi  posición!.. 

Tu  riqueza, 

Suma  que  quise  ocultar, 

Porque  pudieras  juzgar 
Al  hombre,  con  mas  certeza. 

¡Dios  mió!  yo  me  confundo. 

Vamos  que  esos  dos  amigos 
Esperarán  ser  testigos 
En  una  lección  de  mundo. 


PIN. 
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